
DOCUMENTOS EXTRANJEROS

LA ECONOMÍA EUROPEA

DE POSTGUERRA

Entre los fenómenos de la realidad económica actual pocos
habrá con importancia tan grande como la que presenta la res-
tauración de la economía de Europa, gravemente desorganizada
y empobrecida a consecuencia de la última contienda armada.

Esfuerzos interiores y exteriores coadyuvan u partir del fin de
las hostilidades para remozar el aparato y regularizar el funciona-
miento económico de Europa. De una parte, las naciones europeas
se afanan por recuperar y -sobrepasar el nivel alcanzado eu la ante-
guerra, y de otra la ayuda americana presta aliento y medios a
este propósito, primero con medidas de urgencia, después con'el
llamado Plan M«r$h.ill (ECA). en estos momento a través d<:
la MSA.

Con ocasión de la guerra primero, y después a lo largo del pro-
ceso de recuperación, se producen en la economía europea cam-
bios de estructura, alteraciones en los niveles de producción, con-
sumo y tráfico que la historia económica desconocía hasta hoy. Es-
tas modificaciones provocan la aparición de nuevos mecanismos
de organización y de nuevas interpretaciones de la vida económi-
ca. La economía europea de postguerra es un gran taller de nue-
vas realidades, y a consecuencia de ello de nuevas aportaciones al
acervo de la ciencia económica, que procura proveer de una ex-
plicación razonable y encuadrar en sus teorías a los recientes acon-
tecimientos.

De aquí el superlativo interés, si no la obligada necesidad, que
tienen tanto el economista profesional como el científico de estar
atentos a la evolución de la economía europea.

Al servicio de esta finalidad nada mejor que los informes pu-
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hlicados a partir de 1948 por la Comisión Económica de Euro-
lia (ECE), que anualmente dan cuenta del desarrollo y las pers-
pectivas de la economía europea. Por eso iniciamos en este nú-
mero de la REVISTA DE ECONOMÍA POLÍTICA un extenso resumen de
dichos informes, que se continuará en lo» sucesivos.

Dada la fecha del primer informe resumido * cabría pensar
que no merece la pena detenerse en él con la extensión que se
hace. La razón de sus dimensiones está justificada, sin embargo,
porque al materia) descriptivo une dicho trabajo una interpreta-
ción teórica cuya validez no decae con el paso del tiempo, consti-
tuyendo sin duda uno de los ejemplos más destacados de perfec-
ción y refinamiento en la interpretación de las realidades económi-
cas. Esto no es extraño si se piensa que el trabajo, si bien colecti-
vo, fue dirigido por un economista de la competencia de N. Kaldor,
inmediatamente asistido por H. B. Lary y H. Staehle.

Los problemas de la economía europea pueden repartirse en
tres grupos generales: el problema de producción, el de comer-
cio y el de balanza de pagos europea. Se completa el examen con
un análisis final de la reconstrucción de Europa, donde se expresan
)un dificultades principales con las que choca aquélla, así como lafc

vías que parece más adecuado seguir para eliminarlas. Reciben en-
tonces especial consideración Ires temas candentes de la economía
•europea: la inflación, el comercio intereuropeo y la producción
de Europa.

Establecido el plan de exposición veamos un resumen extenso
«IIÍ SUS diversas parte?.

RECUPERACIÓN DE LA PRODUCCIÓN EUROPEA

1. PRODUCCIÓN INDUSTRIAL

A pesar de las graves pérdidas ocasionadas por la guerra y la
gran desorganización de la producción europea al terminar la? hos-

* United Natiom. Department of Economir Aífain. Retcarch and Planaing
Diviüon. Economic Commiision for Europe. A Survey of the Economic SitutUion
«ná Prospecto of Europe. Gencvi, 1948, XVI-206 pigs.; $2.50.
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tilidades, la recuperación en los dieciocho meses siguientes fue
muy grande.

Tomando como producción industrial las manufactura*, mine-
ría e industrias de la construcción ile quince países (Alemania. Bul-
»aria, Bélgica, Checoslovaquia. Dinamarca, Finlandia, Francia,
Grecia, Holanda, Inglaterra, Irlanda. Italia, Noruega, Polonia y
Suecia), que representaban en 1938 alrededor iJeJ 75 por 100 d«
la producción industrial de loda Europa, y haciendo A indine de
producción de dicho año igual a 100, lo* índices de postguerra son
lo« siguientes:

Incluyendo a las tres zonas de Alemania occi-
dental

Excluyendo a Alemania (que significaba el
20 '/• de la producción industrial total de
Europa en 1938)

Pin tercer
trin.lQ>r

8b

Como se ve, el ritmo de la recuperación en los nueve meses
iie 1947 ha disminuido considerablemente en relación con «it pe-
riodo anterior. Las causas de esta detención no pueden ser sólo
debidas al difícil invierno de 1947 y a la grave rrUi« ilel combus-
tible, especial mente en Inglaterra, puesto que observando el ín-
dice por trimestres .el incremento en el tercero de 1947. en rela-
ción al segundo, es sólo ile un punto (de 85 a 86). teniendo en
cuenta a Alemania, y de pérdida de otro (de 100 a 99) cuando se
la excluye. Si los factores citados hubieran sido los caucantes de
la detención, del segundo al tercer trimestre se debería haber pro-
ducido una mejora más profunda. Deben añadirse, por tatito, ¿i
aquellas causas: a) una falta aguda de materias primas, probable
oonsecuenria de haberse agotado las reservas disponibles a lo lar-
go del año 1946, y que alimentaron la rápida recuperación duran-
te el mismo; b) una desigualdad de desarollo entre los procesos
de producción más lejanos y más próximos al con'umo, con la apa-
rición de inevitables embotellamientos; R) el nivel <le producción
no era ya tan anormalmente bajo como al comien/n del periodo
estudiado, por lo que el crecimiento había de ser menor.
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Las informaciones a fines del trimestre tercero de 1947 pare-
cían indicar una mejora en las reservas de capital circulante, por
lo que se estimaba posible una reactivación de la recuperación, aun-
que nunca al ritmo de 1946, pues en definitiva —excepto en el
caso especial <le Alemania, cuyo índice en el dicho trimestre era
todavía 37 en relación a 1938— el progreso en los restantes países
europeos es ya muy alto, según hemos dicho.

Desglosada por países, la recuperación industrial reseñada es
muy diversa. Se araba de indicar cuál es el nivel más alto alcan-
zado por Alemania. De los otros países, ocho (Bélgica, Bulgaria.
Dinamarca, Inglaterra, Irlanda, Noruega, Polonia y Suecia), que
representaban el 34 por 100 de la producción europea de 1938, han
rebasado el índice de aquel año. Los seis restantes (Checoslova-
quia, Finlandia, Francia, Grecia, Holanda e Italia), que represen-
taban eJ 27 j»or 100 de la producción europea de 1938. han llegado
a niveles que van desde un mínimo de 71 para Grecia (aunque
debe observarse que para e3le país no ha sido posible computar
la minería) hasta un máximo de 96 para Francia.

Desglosada por ramas industriales también hay una diversa gra-
dación en la recuperación industrial europea. En tanto que Hierro-
Acero, Maquinaria y Edificación (consideradas como las tres indus-
trias productoras de bienes más alejados del consumo) mejoran
-• excluida Alemania— en un 32 por 100 desde el comienzo al
final de 1946. el resto de las industrias (entre las que se hallan
principalmente las productoras de artículos de consumo) sólo ele-
varon su índice en un 19 por 100, y en los nueve meses de 1947
hubo incluso un ligero descenso en estas últimas, mientras las tres
primeras aún junaron un 6 por 100. Con lo que a fines del trimes-
tre tercero de 1947 las tres industrias base mencionadas, junto con
la Química, se mantenían ya en un nivel que era un 6 por 100 más
alto que el de 1938, en tanto que los restantes aún necesitaban
un 5 por 100 para alcanzarlo. Debe advertirse, sin embargo, que
el nivel de la* industrias ile bienes-capital en 1938 (ué relativa-
mente bajo.
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•2. PRODUCCIÓN ACRÍCOLA

La recuperación agrícola ha sido muy inferior a Ja industrial.
Para 23 países (Alemania, Austria, Bélgica, Bulgaria, Checoslova-
quia, Dinamarca, España, Finlandia, Francia, Grecia, Holanda..
Hungría, Inglaterra. Irlanda, Italia, Noruega, Polonia, Portugal,
Rumania, Suecia, Suiza, Turquía y Yugoslavia), representativos
del 90 por 100 de la total producción agrícola prebélica, y hacien-
do 1938 = 100, el índice del año agrícola 1945-46 fue sólo 63, y
para el siguiente año, 75. Nada más que cuatro países: Inglate-
rra, Irlanda, Suecia y Turquía han rebasado el nivel de 1938. Kn
lo* restantes se mantienen recuperaciones muy bajas, comparati-
vamente menores para las antiguas áreas con superávit (Hungría,
Polonia, Rumania, Yugoslavia) que para el resto del Occidente
europeo, que fue siempre una zona deficitaria.

Las .causas de este retraso agrícola pueden distribuirse en lo*
siguientes cuatro grupos: a) carencia de fertilizantes; b) caren-
cia de brazos; c) disminución de la ganadería y destrucción del
equipo agrícola; d) sequía.

El examen de la recuperarión agrícola por productos es tan des-
igual como por países. Carnes y grasas están muy por debajo de
los dos tercios de 1938, mientras la mantera y los huevos alcan-
zan este nivel. Los índices de trigo, patatas y azúcar son, respecti-
vamente, 81, 74 y 80. El único producto que mantiene su ni\«l
de 1938 es el tabaco.

3. TRANSPORTE

El restablecimiento de la circulación ferroviaria ha sido muy
rápido en la postguerra. Ya en el primer trimestre de 1946 los
datos de 13 países (Alemania, Austria, Bélgica, Checoslovaquia.
Dinamarca, Francia, Holanda, Hungría, Inglaterra, Irlanda, No-
ruega, Polonia y Suecia) dan un índice de 95 para el nivel de trá-
fico de 1938 = 100. Y en el tercer trimestre de 1947'el índice «ra
superior en un 26 por 100 al de 1938.

Pero en esta recuperación hay dos hechos significativos, qmr
conviene analizar:
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a) El volumen de las mercancías cargadas por ferrocarril en
la postguerra es más alto, en relación con el de 1938, que las dife-
rencias respectivas en ambos periodos del índice de producción.
Este fenómeno debe explicarse por la menor recuperación conse-
guida en el transporte por vías fluviales (y en algunos casos en el
transporte por carretera), que ha repercutido en el aumento de
tráfico ferroviario. En el caso, por ejemplo, de Francia, esto es
absolutamente cierto.

b) En comparación con el volumen cargado el número de to-
neladas-kilómetro transportadas es más alto en todo 1946 y los nue-
ve meaea de 1947 que las fiifras correspondientes en el periodo de
anteguerra. Este aumento, dada su persistencia y su magnitud, no
puede explicarse solamente por la deficiencia relativa de los trans-
portes no ferroviarios en relación con los ferroviarios, aunque ésta
sea una de las causas, por ser mayor la longitud media del tráfico flu-
vial que la del hecho por raíl. Es necesario, por consiguiente, para
explicarse por entero el fenómeno, admitir que la guerra ha provo-
cado cambios de estructura en el transporte. Un caso evidente nos
lo ofrece el carbón, que hoy viaja, como media, mayores distan-
cias ferroviarias que antes de la guerra, debido a las dificultades
para muchos países de aprovisionarse en las fuentes de abasteci-
miento más próximas.

No es de esperar que el aumento visto tienda a disminuir con-
forme vaya progresando la mejora en los ferrocarriles europeos,
pues ha ido creciendo a lo largo de 1947 en relación con 1946. El
sistema ferroviario de Europa está sometido con ello a un duro
esfuerzo. El número de vagones disponibles se estima en 2.400.001)
unidades (10 por 100 menos que en 1938), pero el período medio
He utiiizuvión es considerablemente más corto, debido a una onra-
níiación raeno.a eficiente que la de anteguerra.

4. COMPARACIÓN CON LA SITUACIÓN DKSPIJÉS

DE LA PRIMERA CUERRA MUNDIAL

Por lo que se refiere a la industria los resultados han sido me-
jores en la segunda postguerra que en la primera, aun teniendo
e.n cuenta que 1913 fue un buen año y que no ocurrió así con 1938.
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Pero incluso haciendo la comparación 1913 con 1920 y 1937 non
1916, la recuperación de la segunda e» mejor. Después de 1920
las comparaciones son poco útiles, pues el descenso industrial qu«
se produjo a partir de dicho año más fue debido a la depresión
que a las consecuencias inmediatas de la contienda bélica.

Tomando 11 países (Alemania, Bélgica, Checoslovaquia, Dina-
marca, Finlandia, Francia, Inglaterra, Italia, Noruega, Polonia,
Suecia), primero en el año 1920 y después en el que va desde julio
de 1946 a junio de 1947 (a fin de formar dos períodos que estén
a igual distancia del fin de las hostilidades en amba6 guerras
torce meses—), los índices dan los siguientes resultados:

Incluida Alemania
No incluida Alemania.

192» (Bue
1911=100)

76

83

1916-47 (Ihse
IQ18=100|

80

95

l<HM7(BMr
l<m.. «00)

78

90

Comparando por países, Alemania e Italia han corrido peor
suerte ahora que antes, pero los demás (sobre todo Bélgica, Che-
coslovaquia, Francia, Inglaterra y Polonia) se han restablecido aho-
ra mucho mejor. Conviene advertir que en la comparación 1913-
1920 se ha tomado en cuenta sólo la manufactura, mientras que en
la actual figuran también la minería e industrias de la construcción.
Si suprimiéramos estas últimas y comparásemos sólo las diferenciac
en recuperación manufacturera después de ambas guerras, las cifras
-crían aún más favorable» para el periodo actual.

La comparación entre dos industrias muy significativas, como
carbón y hierro, reafirma las conclusiones establecidas. Después
d« la primera guerra Alemania se recuperó con mucha rapidez en
-n producción carbonífera, mientras que en el tercer trimestre de
1947 estaba todavía muy poco por encima de la mitad del índice
il« 1938. Pero los demás países lian restablecido ahora su obten-
ción ríe carbón mucho mejor que tu la postguerra anterior, y de
esta manera la situación de 1920 y la de 1947, en relación a BUS
respectiva* preguerras, es casi la misma para este producto. El
que en la actualidad se haga .sentir la falta «le carbón mucho más
que en la postguerra anterior eí debido a las siguientes causas:
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a) el mayor consumo presente de los países europeos, debido a su
más alto nivel industrial, siendo, además, excluida Alemania, países
importadores del rilado combustible; b) en 1913 disponía Euro-
pa de mucho más carbón exportable que en 1938, lo que mitigó
bastante los efectos de la caída de producción ocasionada por la
guerra. Por estas razones, mientras que antes de la primera con-
tienda la importación neta de carbón a Europa nunca superó los
ocho millonea de toneladas, en 1947 hubieron de importarse 29
millones. Una variación relativa muy similar se aprecia para la
industria del acero.

Considerando ahora la producción y el consumo agrícolas, la
situación en las dos postguerras lia nido muy parecida. La declina-
ción de la producción de grano en 1946-47, comparada con la de
1938, no ha sido mayor que la de 1920 en relación con 1913. Como
entre ambas guerras ha crecido la población, el consumo actual
¡tat cabeza seria menor a paridad de volumen, mas la pequeña
ventaja en éste ha compensado el incremento de la población, y
la cifra de 161 kgs. por cabeza de 1946-47 se corresponde exacta-
mente con la cifra que fue disponible en 1920-21. El año agríco-
la 1947-48 fue especialmente malo, y en él tanto absoluta como
relativamente se aJcanzaron niveles de producción más bajos que
los peores dé la primera postguerra.

Un cuadro de los índices de cereales panificables (trigo, cen-
teno) en ambos períodos aclara el desarrollo mencionado:

EUROPA (cicloidal RnU y Turquia)

1Q09-13 (media)
1919 20 ,
1920-21
1934-38 (media)
I94U-47 ,

Producción

100
66
64

100
72

Importación

neta

100
129
123
100
178

Consumo

100
77
74

100
86

Población
(m Nonn)

342
344
345
370
380

Consumo
(por caben)

219 kRs.

167 »

161 >

192 .

161 •

En los cereales no panifícables (cebada, avena, maíz) la com-
punción entre las dos guerras da posiciones muy similares, y úni-
<-amenie en las patatas lanío las cifras absolutas como la-- relati-
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vas de la segunda postguerra son superiores, a las de la primera,
pero con todo el índice de 1946-47 es sólo el 74 por 100 de 193«.

El descenso en las disponibilidades ganaderas ha sido superior
ahora que en la primera postguerra. En vacuno, cerda y lanar se
dispusieron (por cabeza de población) en 1946-47 el 80, 70 y 75
por 100, respectivamente, de las existencia en 1921. La recupera-
ción relativa actual (media 1934-38 = 100) da lo* índices 88, 59
y 83 para 1946-47.

En conclusión, la recuperación agrícola después de la primera
guerra fue más lenta que la industrial, y el nivel anterior a la con-
tienda no fue alcanzado hasta después de ocho años de terminado el
conflicto. Aunque ahora se espere alcanzar el nivel de 1934-38 en
1950-51, o sea cinco años después de finalizadas las hostilidades,
este volumen de producción, atendiendo el incremento, de la po-
blación, dará todavía un consumo por cabeza inferior en un 6 a 8
por 100 al de anteguerra.

5. CAMBIOS EN EL VOLUMEN

DE MERCANCÍAS DISPONIBLES

Hasta aquí el análisis de la recuperación europea se ha hecho
fundamentalmente en términos de números índices, pero para
apreciar de manera completa las cambios sufridos en la produc-
ción europea y en el total de mercancías disponibles para su uti-
lización dentro del ámbito de una nación, es necesario observar
las alteraciones en la producción, la importación y la exporta-
ción, refiriéndolas a precios invariables.

Para ello en el siguiente cuadro se expresan los valores de la
producción, las importaciones y exportaciones en dólares de po-
der de compra 1938, y se tienen en cuenta 14 países que represen-
taban en aquel año el 74 por 100 de la producción europea total
(primaria —agricultura, bosques y pesca— y secundaria —indus-
tria, minas e industrias de la construcción—). Las industrias ter-
ciarias no se incluyen por la dificultad para estimarlas, aparte la
escasa significación de los cambios reales en su producción, puesto
que en algunas, como comercio y administración pública, su salida
productiva es simplemente medida par el coste de su entrado.
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VALORES DE LA PRODUCCIÓN, IMPORTACIÓN Y EXPOR-
TACIÓN EUROPEA EN DOLARES DE 1938

Valor de
l i pro-

ducción

Alemania (3 zonas occi-.
dentales), Bélgira,i
Bulgaria, Checoeslo-
vaquia, Dinamarca,
Finlandia, Francia,
Holanda, Inglaterra,
Irlanda, Italia, Norue-
ga, Polonia y Suecia.

Impor-
taciones liciones!
(cl .M

(I)

Exoor-1 P o b l 1

t l p o r I Mtrcnttatdií- ci6n(e»
(l.o. b)¡ pombles

nillo-
nes)

(2) (3) ' (4)=(H-2-3) (5)

Mercancías
disponibles
por eabrra
(dolara)

(6)=(4r5)

Excluidas las tres zonas
occidentales de Ale-
mania

Sin excluirlas
31.854
30.884

Año 1938

9.789i 6.9671 34.676
11.155J 8.446 ¡ 42.593

Julio 1946 a junio 1947

Excluidas las tres zonas!
occidentales de Ale-I
manía 128.770

Sin excluirlas 131.698
8.712 5.135
9.0í>21 5.265

32.347
35.485

225.2
264.8

217.0
261.4

154
161

149
135

Conviene observar que esta» cifras no dan ni el valor del pro-
ducto europeo bruto, puesto que incluyen sólo mercancías y no ser-
vicios, ni la renta nacional estimada en dinero, puesto que no tie-
nen en cuenta depreciación y mantenimiento del capital fijo, renta
neta de la inversión exterior, etc. Por lo que se refiere a las cifras
de postguerra, basada* en índices cuya amplitud es diversa en va-
rios países, sólo son comparables grosso modo con las demás. Con
todo, el cuadro ofrece una indicación razonable de los cambio»
producidos por la contienda. Y puesto que estos cambios obedecen
a la alteración en la producción europea, al cambio en la rela-
ción de importaciones a exportaciones y al movimiento de la po-
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blación, transformando aquellas cifras en cambios porcentuales
podemos obtener otro cuadro de visión inmediata más clara:

Año !938=-lüü

Mrreanciis ' MercMcin
Julio 1046 »Junio W47 1 europea brut» I disponibles disponibles

(•> > porcibea

Lxcluida* las tres zonas occidentales de
Alemania 90 i 93 I Q6

Sin excluirlas 79 | 83 ! 83

0 Obsérvese que los indico* de esta columna reflejan no el execra de im-
purtacionc» sobre exportaciones en relación a la producción brota interna, lino
el incremento en cale exceso en relación con el de anteguerra, pues, ya enton-
rca hay un desnivel a favor di: la importación europea, que aumentaba las exis-
tencias continentales en un 6,8 por 100. En 1946-47 este exceso dio lugar a una
sirfirión riel 12 por 100 en la producción europea interna.

Aunque lo interesante para nosotros es la posición general de
Luropa, si desglosásemos por países los índices presentes veríamos
que sólo cuatro muestran una producción bruta superior a la de
anteguerra (Inglaterra. Irlanda, Suecia y Noruega), mientras los
restantes oscilan entre el 65 y e.l 98 por 100 de aquélla. En cambio,
la situación de mercancías disponibles es absolutamente superior
a la de 1938 en Bélgica, Dinamarca, Irlanda, Noruega y Suecia.
\ aunque inferior a la de anteguerra es superior a su producción
hruta para lodos los demás (salvo Finlandia e Inglaterra), lo que
demuestra que MIS exportaciones son inferiores a sus importacio-
iiiísi en relación al nivel comparativo de ellas en' 1938. En la dis-
tribución de mercancías pnr rápita los cambios en la población
lutn afectado de manera diversa a cada uno de los paise*. Checos-
lovaquia y Polonia muestran un índice superior al de anteguerra,
ln que vistos sus bajo? niveles de producción tiene que explicarse
por disminución «n sus poblaciones debido a pérdidas de. guerra,
i.-uiiibios territoriales y emigración. En otros, como Bulgaria, Dina-
marca, Holanda y las tres zonas de Alemania occidental, «I fenó-
meno ha debido ser inverso, encontrándose comparativamente
peor en la tercera columna que en alguna de las do« primera».
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Kl efecto combinado de los cambios de producción, de población
y balanza comercial se aprecia mucho en Inglaterra, la que ocu-
pando el primer lugar en la primera columna queda relegada al
noveno en la última.

Los índices relativamente altos de la segunda columna no de-
ben llevarnos a la precipitada conclusión de que el bienestar euro-
peo de postguerra es sólo moderadamente inferior al de 1938. pue-
la disponibilidad de mercancías es un fomlo que puede alimentar
en proporciones muy variables tanto el consumo privado como el
uso público, la reposición o la creación de capital. Una estimación
del reparto «leí producto nacional bruto entre sus diferentes apli-
caciones ofrecería un índice del bienestar europeo mucho más con-
cluyeme; en primer lugar por tomar en cuenta los servicios (no
«ólo las mercancías, como hasta ahora ae ha hecho), que en algu-
nos países representan más de la mitad de la producción nacio-
nal, y en segundo por darnos la efectiva participación del consu-
mo privado, el gano público y la capitalización de la renta de
cada economía nacional. Pero el panorama europeo sólo se apre-
ciaría si pudiésemos disponer de datos relativos a bastantes paí-
ses, siendo así que hay información nada más que para Inglaterra,
Dinamarca, Francia, ¡Noruega y Suecia. Tomando el producto na-
cional bruto de los cinco mencionados (a precios de mercado) en
los años 1938, 1946 y 1947, y observando su reparto percentual en-
tre los tipos generales de su empleo (formación bruta de capital
interior, gasto público, consumo privado) y añadiendo el saldo neto
de la importación y exportación de capitales, se percibe el aumen-
to en la postguerra de las cuotas relativas que las dos primera*
atenciones absorbían en 1938 (excepto para Dinamarca en la for-
mación de capital), mientras que la participación del consumo pri-
vado disminuye (también excepto ¡tara Dinamarca, donde perma-
nece estable la proporción), aumentando asimismo la posición deu-
dora de todos ellos con el exterior. Y si aplicamos los cambios re-
lativos que en las magnitudes del producto nacional bruto emplea-
do en la formación bruta de capital y en el consumo interno se han
producido desde la anteguerra a la postguerra a las datos del cua-
dro de índices últimamente inserto, nos resulta que las mercancía
disponibles pttr en pita para v\ consumo privado fueron el 88 por
100 del nivel de anteguerra para Francia, el 89 por 100 para In-
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glaterra, «1 94 por 100 para Noruega, el 101 por 100 para Dina-
marca y el 102 por 100 para Suenia.

La última conclusión que puede extraerse del cuadro que esta-
mos comentando, teniendo en cuenta las necesidades imperiosas y
extensas de Ja reconstrucción europea y el desnivel indicado ai
comienzo entre la producción de bienes de capital y de consumo,
mueve a pensar que los índices de 96 y 83 (respectivamente, sin y
con Alemania) de mercancías disponibles por cabeza son los topes
superiores a que puede llegar por ahora el consumo privado euro-
peo; pero los porcentajes efectivos son sin duda aprcriablemento
más bajos (lo que no excluye que algunos poco» países de Europa
tengan hoy un consumo superior al de preguerra). El nivel de con-
sumo de alimentos de Europa para 1946-47 puede fijarse —aten-
dida la producción agrícola y las estimaciones aproximadas en
cuanto al exceso de las importaciones sobre las exportaciones de
comestibles— en iiii nivel de 78-80 por 100 del de 1938. En otros
tipos de bienes He consumo privado se carece «le datos bastantes
para señalar conclusiones.

6 . FUKRZA DE TRABAJO Y PRODUCTIVIDAD

Las estadísticas disponibles no permiten un análisis satisfacto-
rio tle los cambios en el volumen y la distribución de la fuerza
de trabajo en Europa en relación con la preguerra. Las siguientes
conclusiones pueden considerarse sólo aproximadas:

1.a La población total europea (sin Rusia ni Turquía) ha de-
crecido desde 399 millones a fines de 1938 hasta 385 a fines de 1946
f incluidos los prisioneras <fo guerra todavía no repatriados). Pero
para un área fija, determinada por las fronteras europeas de post-
guerra (sin Ku«ia ni Turquía), la población ha aumentado, sin
«inbargo, dr*de 376 millones de anteguerra a 385 millones. De es-
los nueve millones de incremento cinco deben ser el resultado neto
del crecimiento de la poblarión, es decir, tenidas en cuenta las gra-
ve» pérdidas de la guerra, y cuatro de la inmigración.

2.a La población en edad de trabajar ha aumentado propor-
cionalmente menos que la poblarión total. Para diez países euro-
peos (Bélgica, Diiuimurctt, Finlandia, Francia, Holanda. Inglate-
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rra, Italia, Noruega, Suecia y Suiza), cuya población lia subido
en un 3,1 por 100 desde antes de la guerra, la población en edad
de trabajar sólo asciende en un 2,6 por 100.

3 / Cifras para comparar la población que trabaja con la to-
tal en edad de trabajar existen sólo para seis países (Francia, Ho-
landa, Inglaterra, Noruega, Suecia y Suiza), y muestran que la pri-
mera (incluidos los parados) ha aumentado en proporción a la se-
gunda. A su vez la proporción de mujeres ha aumentado en la
población que trabaja.

4.a La distribución de la población por industrias muestra
fuerte incremento del volumen ocupado en las actividades pro-
ductoras de servicios (en especial funcionarios públicos, y con me-
nos certidumbre comercio), disminución de la agricultura (con ex-
cepción de Inglaterra), que equivale aproximadamente al aumen-
to señalado para los servicios, y permanencia del nivel de ante-
guerra en la industria.

6 / Disminuye el paro y aumenta en general la jornada de
trabajo en comparación con la situación anterior a la guerra. Para
un grupo de 12 países que casi suponen la mitad de la población
total de Europa las cifras de parados pasan de 3,6 millones en 1938
a 0,9 millones en el primer trimestre de 1946 y a 0,5 millones en
ni tercero de 1947.

Con una producción industrial ilc 10 a 15 por 100 mas baja que
la de 1938 y una población trabajadora industrial más utilizada
que en aquella fecha, la productividad por hombre-hora es ahora
más baja para Europa en su conjunto que antes del conflicto bé-
lico. Se dispone de índices de producción y de ocupación sólo para
cinco países (Bélgica, Finlandia, Francia, Holanda y Noruega), y
dividiendo los primeros índices por los segundos se puede obtener
un índice de productividad (sometido siempre a las reservas de un
amplio error tanto en .su nivel absoluto como en la importancia de
sus cambios en particulares meses o trimestres, debido a las varia-
ciones estacionales en la ocupación). Tomando para lo» tres índi-
ces (producción, ocupación y productividad) la base 100 en 1938,
se observa durante todo 1946 y 1947 (nueve meses) que —al me-
nos para los países que no han llegado o excedido con mucho el
nivel de producción de anteguerra— la ocupación se ha elevado
más que la producción, con lo que el índice de productividad es
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más bajo que en 1938. Calculando a su ve» la altura porcentual
de las oscilaciones de los índices se observa una correlación estre-
cha entre producción y productividad: cuando la primera crece
desde bajos niveles sigue la segunda el paso, aunque más modera-
damente. Cuando la producción aumenta mucho menos deprisa a
partir de un nivel ya alto la productividad lo hace también asi,
e incluso disminuye.

La explicación de esto puede ser que cuando la limitación ñu
la producción proviene de faltas de materias primas y combusti-
bles más que de disminuciones en la demanda, los empresarios
prefieren mantener la fuerza de trabajo aunque no la empleen por
entero —lo que supone un paro encubierto, que disminuye al
aumentar la oferta de los otros factores escasos—, y al mantenerse
el índice de ocupación y bajar el de producción desciende el de
productividad. Esta causa debió operar mucho más en 1946 que
en el siguiente año, por lo que manteniéndose en éste la baja pro-
ductividad hay que acudir a otros factores explicativos concomi-
tantes, tales como la deterioración en el equipo de capital y los
dependientes de la organización económica, por ejemplo, la infla-
ción. No es posible determinar en qué parte el descenso de la pro-
ductividad debe atribuirse a la ineficacia del capital y en cuál a
los defectos de la organización económica, lo que permitiría saber
si serían más ventajases para resolver este problema las medidas
de capitalización o las de saneamiento monetario. En vista de los
altos niveles que generalmente tiene la ocupación europea de la
postguerra —aparte las carencias de brazos en particulares indus-
trias—, parece razonable concluir que el incremento en la produc-
ción más debe esperarse de la mejora en la productividad que di;
nuevas adiciones a la fuerza de trabajo.

LA RECUPERACIÓN DEL COMERCIO EUROPEO

I. EL NIVEL ACTUAL DEL COMERCIO DE EUROPA

A los precios actuales el comercio europeo, tanto intraeuropeo
como con los países no europeos, ha llegado a niveles superiores
a los de preguerra. Pero dados los fenómenos, hoy universales, de
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inflación y ruptura de las relaciones entre precios interiores y tipos
de cambio exterior ea inadecuado tomar como instrumento de me-
dida los precios presentes. Haciendo la estimación a los precios
de 1938 resulta el siguiente cuadro:

Año 1938 - 100

A a o s

1946

Importaciones (f. o. b.)
Exportaciones (f. o. b.)

1947

Importaciones (f. o. b.)

Exportaciones (f. o. b.)

Comercio
COR pilMS

no europeo!

91.9
61.7

106.5
77.7

Comrrcio

inter -europeo

45.3
45.3

.

56.0
56.0

Total

665
51.0

79.0
63.6

El comercio europeo está, por consiguiente, bastante por debu-
jo del nivel de 1938, con las exportaciones relativamente mucho
más bajas que las importaciones y con una declinación mayor «n
su comercio interior que en el realizado con el resto del inundo,
lo que supone un gran cambio después de la guerra en la estrile,
tura total, pues antes pesaba más el comercio intraeuropeo y hoy
pesa más el exlraeuropeo. El año 1947 muestra una expansión sus-
tancial del comercio europeo, pero el aumento en ni valor de las
importaciones fue mucho mayor que el de las exportaciones, 1:011
el resultado (¡nal de un mayor desequilibrio qius-cn 1946.

La mayor parte de la recuperación del voniercio europeo SIÍ
produjo durante 1946, después la tendencia se debilita y parece
que la rápida recuperación a partir de niveles muy bajos operada
en 1946 encuentra dificultades para proseguir al mismo ritmo.

Si se desglosa la recuperación total por países las situaciones
de cada uno son muy diferentes. En un extremo encontramos a
Alemania, con el más bajo nivel de todos ellos, lo que deprime
mucho la situación general dado el peso fundamental del comer-
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<io germánico en el total europeo, tu el otro se halla Inglaterra,
cuyas exportaciones han conseguido exceder las de 1938, mientras
hn reducido drástiramftnte sus importaciones, siemlo el único paí»
l>ara el que-durante los nueve primeros meses de 1947 el índice de
exportación su¡ieru al de importación. Los índices respectivos son
(haciendo el nivel 1938 •-- 100):

Nacyc príiro» mnnót 1947

Toda Europa.
Alemania....
Inglaterra....

El peso del comercio de Alemania en el total —antes y después
de la guerra— podría descubrirse suprimiendo en ambos casos el
tráfico con ella de los restantes países de Europa y el suyo con el
resto tlel mundo. Aunque este cálculo sólo se puede hacer de ma-
nera aproximada daría tunos índices para los nueve primeros meses
de 1947 (1938 - 100): Toda Europa (excluido el comercio de o
<on Alemania): importaciones - 102; exportaciones = 88.

2. KL COMERCIO EN RFLACIÓN A I.A PRODUCCIÓN

Siendo la característica esencial del comercio europeo actual el
exceso de importaciones sobre exportaciones conviene poner estas
últimas en relación con su principal factor limitativo, a saber: la
(n-oducdón. Pero la relación es difícil de establecer, pues no se
dispone de datos para los productos agrícolas de exportación. Al
reducir la comparación a los productos industriales se comete una
omisión disculpable hasta cierto punto, ya que el peso de la agri-
cultura en la exportación europea no es de gran importancia.

Refiriéndose a 14 países (Alemania, Bélgica, Bulgaria, Checos-
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lovaquía, Dinamarca. Finlandia, Francia, Holanda, Hungría, In-
glaterra, Irlanda, Noruega, Suecia y Turquía), para 1938 = 100.
los datos son:

Primer
trimestre

1946

Cunto
trimestre

IU46

índice de la producción industrial (a) I 80 98
índice de la exportación total (b) | 49 81
Relación b/a 61 | 83

Tercer
trimestre

1MT

99
85
86

De los que se deduce que las exportaciones estuvieron aún más
comprimidas que la producción cuando ambas permanecían en
niveles muy bajos, aumentando después las primeras a ritmo má.«
acelerado que la última hasta ñnes de 1946. Con posterioridad el
progreso ha sido muy escaso en ambos índices, quedando aún el
nivel de exportaciones en relación con ia producción por debajo
de su posición antes de la guerra.

El examen de la importación, exportación y producción por
países ofrece resultados muy parecidos u los de la recuperación
comercial vista antes. Sólo Inglaterra ha sido capaz de restablecer
su nivel de exportación a la altura paru mantener con su produc-
ción la relación de anteguerra. Lo más sorprendente es que ciertos
países con escasas pérdidas materiales debidas a la guerra y volu-
men de producción como el de 1938 o superior a él. mantienen sus
exportaciones en relación a la producción aproximadamente en do*
tercios o menos del nivel de preguerra, mientras sus importaciones
eslán por encima de las de aquella fecha.

3 . F.l. MODK1.O GEOGRÁFICO OKI. COMERCIO DE KlIKOfA

El examen del comercio europeo desde cuatro ángulos distintos
permite percibir mejor las transformaciones generales operadas en
él por la guerra, que han sido apuntadas en los párrafos anteriores.
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H) Comercio intracuru/ieo:

Se ha dicliu al cuinienzu «le este anilUis sobre «I comercio euro-
peo que dentro de las frontera» de Europa la contracción comer-
cial lia sido ut'in muyor que U sufrida por el comercio extraeuro-
peo. Las urnas geográficas responsables de esta aminoración son:

1." Alemaniu.—\ precios de 1938 se puede calcular que unos
1.000 millones de dólares en exportaciones germanas a Europa y
otros tantos en importaciones alemanas de Europa lian desapare-
cido en 1947.

2.° Países nuropeos centroorientales (Checoslovaquia, Austria,
Polonia, Rumania, Hungría, Yugoslavia y Bulgaria).—Exportacio-
nes a Europa contraídas en unos 800 millones de dólares, a precios
ilc 1938, « importaciones mucho menores en 1947 que en el 1938,
aunque los datos sean incompletos para evaluarlas con exactitud.

3." Inglaterra (y otros países no continentales: Manda e h-
landia principalmente)—En precios de 1938 Inglaterra importó
de Europa en 194? unos 600 millones de dólares menos que antes
de la guerra, mientras que sus exportaciones al continente fueron
sólo un poco menores que en 1938. Esto coloca al Reino Unido
en una posición acreedora con Europa, en contraste ron la situa-
ción tradicional de anteguerra, caracterizada por un fuerte exceso
de la* importaciones europeas a la isla. La tendencia a volver ni
antiguo esquema es, no obstante, muy fuerte en 1947, debido al
aumento de importaciones inglesas procedentes ile los países me-
diterráneos y escandinavos.

4." Paites nwditerráncos (Italia. Grecia. España, Portugal.
Turquía).— Sus exportaciones al resto de Europa en 1947 se han
reducido algo en comparación ron 1938, pero sus importaciones
•le Europa en el mismo año son aproximadamente la mitad de las
ile 1938, siendo la causa esencial de esta reducción la baja dnl co-
mercio con Alemania y los países europeos centroorientale*.

5.° Los daniás países (Francia, Holanda, Bélgica-Luxemburgo.
Suiza).—Han su tritio una contracción moderada y casi igual en
las exportaciones que en la« importaciones en comparación con las
de antes de la guerra.
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b) ExfM>riui:i*mi'x ournppas a ultramar.

La reducción en las mismas se debe esencialmente a Alemania,
que exportaba en 1938 cerca de 700 millones de dólares, que baja-
ron casi a cero en 1947. El cetro de la exportación lo tiene Ingla-
terra (y los otros países insulares citados antes con ella), que en
1947 envió a t.ltramar mercancías por 3.100 millones de dólares, o
sea el 48 pnr 100 de la exportación total europea de 6.400 millonea.
Los países destinatarios de esta exportación reducida han cambiado
sus cuntas, mostrando un incremento los volúmenes recibidos por lo»
países ligados a sistemas monetarios europeos (área de la esterli-
na) y una disminución que no muestra recobro, puesto que se con.
trae en 1947 aún más que en 1946, la exportación europea a Esta-
dos Unidos.

<•) Importaciones europeas de ultramar:

Hemos visto ya en el cuadro inserto al comienzo de este estu-
dio del comercio europeo que las importaciones desde países no
curopeus a Europa en 1947 fueron algo mayures que en 1938. Pero
su reparto en el viejo mundo fue muy desigual: Alemania recibió
menos que la mitad de su cuota de anteguerra; Inglaterra (y los
otros insulares), aproximadamente lo mismo que en 1938, mien-
tras los restantes países europeos vieron muy aumentada su im-
portación prebélica. Si analizamos los países de donde procede
la importación se observa que aquellos ligados a países europeos
por su régimen de pagos y otros que no son Estados Unidos, envia-
ban casi el 80 por 100 del comercio de 1938, mientras que los Es-
tados Unidos envían ahora el doble de anteguerra, aumentando,
por tanto, su importan* ¡a romo fuente de compras europeas.

d) Comercio tic Europa y comercia mundial.

Aunqur. los datos para hacer esta comparación son poco pom-
pletos algunas conclusiones generales pueden extraerse:

1.a El comercio intraeuropeo significaba el 30 por 100 del
mundial en 1928 y 19.18. mientra* -ólo «1 17 por 100 on 1946 y 19-17.
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2.a La competencia en ultramar entre Europa y Estados Uni-
dos ha cambiado. En 1938 Europa exportó por 3.150 millones de
dólares a ultramar y Oriente, mientras Estados Unidos lo haría
por 1.750 millones. En 1947 las cifras respectivas fueron 5.250 >
9.200 millones (sin ajustar por los precios de 1938), lo que para
Europa significa una disminución en términos reales. Esta tenden-
cia de Estados Unidos a conquistar los mercados es aún más ex-
tensa, pues antes de la guerra la.s exportaciones totales de Europa
al resto del mundo eran tres veces las de Estados Unidos (respecti-
vamente, 10.663 y 3.094 millones de dólares), en tanto que para
1947 (sin ajustar por los precios de 1938) los valores son 14.281
y 15.100 millones.

3.a La balanza comercial de Europa en 1947 muestra un déficit
conjunto con las áreas ultramarinas de 6.880 millones de dólares,
fie los cuales 4.900 son a favor de Estados Unidos, mientras que éstos
poseen un superávit de exportaciones a ultramar de 4.460 millo-
nes de dólares (o sea casi otro tanto de la deuda europea).

4. CAMBIOS BN I.A« MERCANCÍAS DEL <:<>MEKCIO EUROPEO

La estimación de las alteraciones sufridas en las mercancía*
constitutivas del comercio europeo es difícil de hacer por las dife-'
rencias nacionales en la clasificación de las mismas, la imposibili-
dad de establecer cifras con absolula certeza tanto en el origen
como en el destino de muchas, etc.

Tomando en consideración 24 productos, clasificados en Iré*
grande» apartados: alimentos, materias primas y semiproductos
y productos manufacturados, que suponían dos tercios, de la im-
portación europea de anteguerra y casi do.* tercios de .su expor-
tación, aunque con amplias diferencias en la importancia de cada
una de las mercancías, según se trate de una u otra de las do»
direcciones de la corriente comercial, podemos obtener una visión
de las alteraciones fundamentales sufridas. Pero conviene para apre-
ciarlas mejor dar una idea de la composición del comercio europeo
de. an>(><nierra. I<as importaciones de Europa, desde fuera de ella
eran ciertas materias primas y alimentos (trigo, azúcar, semillas
oleaginosas, té y café, frutas, tabaco, petróleo, madera de cons-
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tracción, algodón y cobre). Su exportación al resto del mundo de
alimentos y materias primas no tenía casi importancia, aunque era
muy fuerte en el comercio intraeuropeo el peso de los alimentos
y algunas materias primas como carbón, hierro, acero y madera
de construcción. Los bienes manufacturados significaban alrededor
del 80 por 100 de la exportación a ultramar y del 50 por 100 del
comercio intraeuropeo. Los textiles eran el grupo más importante
en ambos casos. La importación europea de manufacturas no euro-
peas suponía un 12 por 100 de la total (fertilizantes, textiles, pro-
ductos químicos, manufacturas de hierro y acero, maquinaria, na-
vios y vehículos, estos dos últimos de Estados Unidos). A pesar de
su» fuertes exportaciones Europa tenia un déficit comercial por im-
portaciones de Estados Unidos en las manufacturas más impor-
tantes. '

Los cambios esenciales en las importaciones han sido los si-
guientes: carbón, trigo y algunas manufacturas han venido de Es-
lados Unidos a Europa después de la guerra en mayores propor-
ciones que antes. Los huevos, leche condensada, queso, jugos de
frutas, etc., son nuevos objetos de tráfico. En contra de la impre-
sión general, el aumento en las importaciones desde Estados Uni-
dos por carencia de ciertos productos de ultramar tiene poca mon-
ta, reduciéndose a los cereales. La reducción en importaciones de
otros países que no son Norteamérica se refiere en esencia a ali-
mentos, en parte por insuficiencias de oferta (cereales), por cau-
sas políticas (como semillas oleosas asiáticas) o debido a los pro-
gramas de austeridad en el consumo europeo (té y café). Este tipo
de reducciones tiende a ser temporal. El volumen general de im-
portaciones desde países que no son Norteamérica se mantiene aho-
ra casi como antes de la guerra (tomando en cuenta todos los bie-
nes transferidos), pero cambia la composición. Se reduce la traíd«
de madera de construcción, algodón, productos químicos y fertili-
zantes; pero se aumenta mucho el petróleo (también el venido de
Estados Unidos).

Si examinamos ahora los cambios en las exportaciones europeas
de alimentos y primeras materias veremos que a pesar de la esca-
sez, y obligada por necesidades de las colonias o por convenios
de compra rusos, Europa ha exportado alimentos (Dinamarca) y
materias primas como carbón (Polonia) a Rusia, mientras que tan-
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lo unos como otras han bajado a niveles muy pequeños en el trá-
fico intraeuropeo.

En las exportaciones de manufacturas el volumen de preguerra
en maquinaria se ha recuperado en 1947 y superado el de vehícu-
los, pero otros productos manufacturados aún están por bajo del
nivel de 1938, fundamentalmente los textiles. El peso de las ma-
nufacturas en el comercio intraeuropeo ha descendido aún más
que en la exportación a fuera de Europa, y ello no por cambios
de orientación, dirigiéndose a países no europeos, sino por el hun-
dimiento comercial de Alemania, que colocaba la mayoría de sus
manufacturas en el viejo mundo. Como también Alemania impor-
taba manufacturas de otros paúes europeos se produce hoy el sor-
prendente resultado de que eliminando a ésta tanto antes como
después de la guerra el volumen comercial que queda es aproxi-
madamente igual en ambas fechas e incluso superior en la última.
La incapacidad de Alemania ha sido en parte suplida en el comer-
cio intraeuropeo de manufacturas por los esfuerzos de otros paí-
ses. Pero en las manufacturas de hierro, acero y productos quími-
ros la sustitución del comercio alemán apenas sobrepasa el 50 por
100 del volumen germano de preguerra. La contracción en las
textiles es también enorme, debido a la escasez y a la tendencia
actual a dirigir mayores cantidades a la exportación para ultra-
mar que hacia países de Europa.

LA BALANZA DE PAGOS EUROPEA

El déficit de la balanza de pagos europea con el resto del mun-
do junto a la esperada disminución en las disponibilidades de mo-
nedas fuertes necesarias para mantener las importaciones de Euro-
pa constituyen el aspecto más crítico de la situación económica
europea. Este problema se puede examinar en tres sucesivos apar-
lados, que responderán a estas interrogaciones: ¿Cómo ha alcan-
zado tan enormes proporciones el déficit europeo y por qué se halla
tan concentrado en los intercambios con los Estados Unidos? ;.Cómo
se ha financiado el déficit? ¿Qué posibilidades existen He una ina-
vor nivelación en el futuro?
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1. FACTORES DETERMINANTES DEL DÉFICIT

La guerra y la postguerra han causado una transformación en
las «partidas invisibles» de la balanza de pagos de Europa (renta
de inversión exterior, fletes, turismo, etc.), que permitían a Euro-
pa pagar un fuerte saldo en contra por importación de mercancías.
A esta corriente de rentas exteriores se habían adaptado la estruc-
tura económica de Europa, su esquema comercial interno y sus
relaciones financieras.

El cuadro siguiente nos da el resumen de la balanza de pago?
de Enropa (incluida Rusia) en miles de millones de dólares (las
cifras de 1947 son en algunos casos estimaciones basadas en datos
parciales):

Importaciones euro-
peas (f. o. b ) . . . .

Exportaciones euro-
peas (f. o. b . ) . . . .

Balanza de comercio

Renta neta de inver-
siones en el exte-
rior

Otros ingresos (fle-
tes, viajes, pelícu-
las, gastos milita-
res, etc.) neto.. . .

Balanza de pagos..

1931

Estado»

Unido»

1.3

0.6

-0.7

-1-0.1

+0.2

- 0 4

Otro*
plises

no euro-
PCM

4.5

3.1

- 1 . 4

+1.3

+0.5

+0.4

Total

5.8

3.7

- 2 . 1

+ 1.4

+0.7

1946

!stadoi

Unidos

4.4

0.9

- 3 . 5

-rO.1

- 0 . 8

—4.2

Otros
plises

no raro-
peos

5.0

3.4

- 1 . 6

+0.4

- 0 . 4

- 1 . 6

Total

9.4

4.3

- 5 . 1

+0.5

-1 .2

-5 .8

1947

Estados

Unidos

5.9

0.9

- 5 . 0

1-0.1

- 0 . 5

- 5 . 4

Otroi
países

no euro-
peos

7.1

5.2

- 1 . 9

4 0.3

- 0 . 5

- 2 . 1

Totil

13.0

6.1

- 6 . 9

+0.4

- 1.0

- 7 . 5

Sólo la renta de las inversiones europeas en el exterior, que pro-
ducía antes de la guerra 1,4 miles de millones de dólares, ha
quedado reducida a menos de su tercera parte. De TOO millones
de dólares procedentes de «otros ingresos» en 1938 se ha pasado
a una deuda de 1.000 millones, en 1947, de la que son reponga-
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bles: a) la falta de tonelaje europeo perdido durante la guerra
y los mayores transportes desde ultramar consecuencia de las im-
portaciones de postguerra, cubiertos en parte esencial por los Es-
tados Unidos, y b) los aumentos de gastos militares europeos en
el cercano Oriente y sureste asiático. Todos estos lectores, unidos
al descenso de los ingresos por turismo, ocasionan una deteriora-
ción neta de la balanza por razón de los cambios en sus «partidas
invisibles», que puede calcularse en 2.700 millones de dólares
en 1947.

Los restantes 4.800 millones del déficit total de 7.500 proceden
de la balanza de comercio, y obedecen a: a) cambios en el volu-
men real de bienes importados y exportados, y b) cambio? en los
precios a que dichas bienes srt han comerciado.

Con respecto a la variación en el volumen de bienes el siguien-
te cuadro del comercio de Europa con el resto del inundo (valore-1

que antes expresamos en índices al comienzo del análisis del co-
mercio europeo) permite evaluarla así:

Importaciones (f. o. b.)...
Exportaciones (f. o. b.)-...

Déficit comercial

1938

Precio»
corrientes

5.820
3.730

- 2 . 0 9 0

1446 |

Precios
corrientes

(En mili
9.400
4.300

- 5 . 1 0 0

Precios 1
193*

ones de
5 350
2.300

- 3 0 3 0

1447

Precios
corrientes

dólares)
13.000
6.100

- 6 . 9 0 0

Preeios
I 9 3 S

6.200
2.900

-3 . :*o

Es decir, que si no hubiese habido cambio en las «partidas in-
visibles» de la balanza de pagos y los precios hubieran permane-
cido al nivel de 1938, las alteraciones en el volumen real de bir-
nea comerciados sólo habrían provocado un déficit de 1.210 millo-
nes de dólares en 1947, de los que dos tercios serían atribuibles a
descenso de la exportación europea y un tercio al aumento «le
importación.

El resto del déficit de la balanza del comercio europeo en 1947
(deduciendo estos 3.300 millones del cuadro anterior del descu-
bierto total de 6.900 millones)* esto es, 3.600 millones, procede del
aumento de precios (es decir, de la diferencia en 1947 entre pr«-
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cios corrientes y precios 1938). Si las importaciones y exportacio-
nes se igualasen, alteraciones de los precios de amplitud semejante
en ambos lados no alterarían la balanza de pagos. Dado, sin em-
bargo, que existía ya un déficit de anteguerra y que las importa-
ciones han subido mientras descendían las exportaciones, los efec-
tos del alza de precios en la guerra y postguerra lian determina-
do un saldo más adverso de la balanza. En la medida en que ios
precios de la importación suben más (o menos) que los de la ex-
portación, el resultado es acentuar (o moderar) los efectos de la
elevación, salvo en la medida en que la variación absoluta de los
precios produce reacciones compensadoras, disminuyendo la can-
tidad de bienes efectivamente comerciales.

Los efectos de Ja alteración de los precios se ven en los datad
disponibles para 14 países (Bélgica-Luxemburgo, Bélgica, Checos-
lovaquia, Dinamarca, Finlandia, Francia, Holanda, Hungría, In-
glaterra, Irlanda, Noruega, Suecia, Suiza y Turquía), y dan Iw
siguientes rambios en los vajores medios ' en dólares para las
exportaciones e importaciones europeas, suponiendo 1938 = 100
y ponderandn los índices de cada país por su peso relativo en el
comercio total de Europa con el resto del mundo:

1 • A 6 1 9 * 7

Exportación

(2)

180 186

Japorfacldn

(31

213

Exportación

(4)

208

Coste medio de lis importa-
£iones_en exportaciones

13)-5-(4)
102

1 Se habla de los cambios en los valores medios más bien que de los cam-
bios en los precios, porque k>s factores asados para desinflar los valores actuu-
les en relación a los precios de 1938 no han sido índices de precios en el sen-
lido de cambios medio» en los preeios de importaciones y exportaciones de
preguerra, sino cambios en los valores medios de los bienes realmente impor-
tados y exportados en 1946 y 1947 en comparación con sus valores medios en
1938. En resumen se loman en cuenta los cambios en los precios de los bie-
nes efectivamente comerciados, y no los de cierto volumen de bienes que ha
podido ser comerciado o no.
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De estos índices se deduce que los cambios de precios han ten-
dido a elevar el coste de las importaciones y exportaciones aproxi-
madamente igual desde 1938 a 1947, es decir, que la «relación real
de intercambio» (Terma of Trade) permanece inalterable. Por paí-
ses, no obstante, mientras la «relación real de intercambio» se ha
hecho más desfavorable para Inglaterra (el precio de sus impor-
taciones ha subido más que el de sus exportaciones), en los demás
países continentales se ha hecho más favorable, cancelándose mu-
tuamente ambas tendencias opuestas cuando se toma toda Europa,
aunque de 1946 a 1947 haya habido un pequeño empeoramiento.
Esta conclusión es importante en vista de la extendida opinión
•le que la a relación real de intercambio» se ha movido en sentido
¡i<Jverso para Europa como un total después de la guerra, opinión
que descansa en el hecho, no negado por aquel aserto, de que las
exportaciones europeas han encontrado debido a la inflación fuer-
íes dificultades para colocarse en mercados competitivos de mone-
das fuertes —que se resisten a comprar caro—, tendiendo a redu-
cirse y trasladarse a mercados de dinero débil protegidos de las
alzas de precios por medio del control de cambios. De esto se de-
duce también una importante advertencia para evitar errores en
lu estimución de la futura evolución de los precios. Si bajan los
precios de las importaciones en relación a los de las exportacio-
nes el problema de la balanza de pagos europeos se simplificará,
pero teniendo que aumentar el volumen de bienes a exportar y
siendo para ello necesario rebajar sus precios debe pensarse que
esta baja absorberá toda otra de los precios de la importación,
con lo que la solución ha de proceder de aumentar las exporta-
ciones o disminuir las importaciones más que de cambios favora-
bles para Europa en la «relación real de intercambio».

Si se compara la situación actual con la producida en la ante-
rior postguerra sorprende una similitud entre ambas, y al tiem-
po una notable diferencia.

Comparando los dos años 1919-20 con 1946-47 el déficit de la
balanza comercial fue en ambos casos de 12.000 millones de dóla-
res, aunque reduciendo a precios fijos sea en 1.000 millones mayor
el de la segunda postguerra. Esto no impide que las exportaciones
durante ésta pagasen el 45 por 100 de las importaciones, mientras
sólo compensaran el 39 por 100 de ellas en la primera. La dispa-
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ridad consiste en que los ingresos europeos durante la primera
postguerra procedentes de «partidas invisibles» de la balanza de
pagos, aunque disminuidos, fueron un renglón importante para
aminorar el saldo adverso de aquélla, mientras que su desapari-
ción en la presente añade un elemento mis de desequilibrio. Esta
diferencia entre las dos guerras se aprecia aún más comparando el
caso de Inglaterra, que era el mayor receptor de rentas de invisi-
bles y que a través de su exceso de importaciones con el continen-
te proveía a éste de medios de pago para el resto del mundo. Las
rentas exteriores inglesas, que aún pagaron su déficit comercial
en la primera postguerra, han añadido en ésta —con su casi des-
aparición y el aumento en los gastos (militares, por fletes, etc.)
exteriores— 500 millones de libras al saldo adverso de su balan-
za comercial.

Esta incapacidad uctual —general de Europa y particular de
Inglaterra— para enjugar su déficit, de importaciones con ingresos
de invisible!*, explica por qué el incremento en aquéllas desde la pri-
mera a la segunda postguerra no ha sido tan alto como podría su-
ponerse, manteniéndose ahora alrededor de 30 por 100 del volu-
men real en 1919-20. Es notable asimismo que el peso soportado
por Estados Unidos en esta segunda postguerra (aunque superior
en cifras absolutas al de la primera) es mucho menor en la última
comparado con su producción en ambos períodos.

Las exportaciones norteamericanas a Europa en 1919-20 signi-
ficaron el 4,4 por 100 de su producción, mientras sólo el 2 por 100
en 1946-47. Debe también reseñarse que después de la primera
guerra el exceso de exportaciones de Estados Unidos a Europa s»¡
compensaba, en parte, con su exceso de importaciones desde el res-
to del mundo, en tanto que ahora el mundo no europeo es un im-
portador de Norteamérica.

La proporción de las importaciones norteamericanas con su
producción interior desciende asi continuamente-, sin poder sa-
berse en qué parte se debe esto a autosuficiencia y en cuál a la*
limitadas posibilidades de exportación de Europa y el Lejano
Oriente. Lo cierto es que Estados Unidos depende ahora mucho
menos de sus importaciones que antes de la guerra, en tanto para
la mayoría de Europa sucede lo contrario.
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2. FINANCIACIÓN DEL DÉFICIT

Aunque ciertos países ofrecen información sobre sus balanzas
•le pagos no es sencillo contestar a la pregunta de cómo se finan-
ciu el déficit de la balanza de pagos para Europa en su conjunto.
No obstante, se llega con el material disponible a ciertas conclu-
siones.

En primer lugar es necesario tener en cuenta junto al peso del
déficit por transacciones corrientes los pagos de capital (importan-
te* en 1946 y mucho más en 1947) procedentes de la reducción
iie saldos en libras de ciertos países del área de la libra y nuevas
colocaciones de capital inglés en el exterior. En segundo lugar las
motas de los países europeos —oro o dólares— satisfechas a las
instituciones de Brellon Woods (1. M. F. e I. B. R. D.). Por últi-
mo, pequeños pagos —que aumentarán en el futuro— de amorti-
/.ación e intereses He «leudas europeas exteriores. Puede calcularse
un total «lo 2.000 millones de dólares para la nueva colocación de
capitales de Europa en el resto del mundo durante 1946 y 1947.

La liquidación del déficit de 1946 ofrece el siguiente aspecto:

Millones
de dotares

U. N. R. R. A. y otras coatribuciones públicas y privadas.. 2.300
Préstamos (netos) 2.500
Liquidación de oro, dólares y otros activos en el exterior.. 1.000

TOTAL 5.800

La liquidación de 1947 (para la que .sólo »e cuenta ron datos
provisionales) supone probablemente un débito (operaciones co-
rrientes y cuenta «le capital) por encima de 9.000 millones de dóla-
res. Al nuevo agobio de los pagos de capital se une este año la ter-
minación de la ayuda «le la U. N. R. R. A. y la debilítacióa de
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los prestamos exteriores. Puede eslimarse liquidado el 60 por 100
del déficit con cargo a tres fuentes:

Millones
dr dólares

Liquidación en oro y dólares (datos incompletos) 1.800
Oiros contra I. M. F. (de marzo 1947 a enero 1948) 441
Empleo británico de sus créditos de EE. UU. y Canadá. 3.270

TOTAL 5.511

Como se sabe, el aumento a lo largo de 1947 de la escasez de
dólares provocó el planeamiento de una ayuda de largo plazo a
Kuropa (E. C. A.).

3. POSIBILIDADES DF. RESTAURAR EL EQUILIBRIO

El tamaño del problema a resolver puede comprenderse si se
advierte de antemano que ninguna resurrección milagrosa debe
esperarse en el futuro para las «partidas invisibles» de la balanza
de pagos europea. Una estimación prudente no debe fijar un in-
greso exterior anual por encima de los 500 millones de dólares,
que servirá para los pagos de la cuenta de .capital (devolución de
los préstamos de reconstrucción europea, etc.). Lo que significa
—prescindiendo de admitir una ayuda financiera exterior perma-
nente para Europa— la necesidad de ajustar la balanza de comer-
vio europeo, suprimiendo la diferencia de 2.000 millones de dóla-
res en 1946 y de 3.300 en 1947 entre exportaciones e importacio-
nes. Ello puede lograrse aumentando la exportación o disminu-
yendo la importación en porcentajes (en relación al volumen co-
mercial de 1938) que son 56 por 100 de expansión de las expor.
taciones o 36 por 100 de reducción en las importaciones, para cu-
brir el déficit de 1946. Las cifras respectivas son, para 1947, 114
por 100 o 53 por 100.

Participan de esta obligación todos los países europeos —aun-
rpie en variables proporciones—, y la parte esencial de Inglaterra
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no queda resuelta por nivelar su balanza de pagos mediante un
exceso de exportaciones en el continente, pues es entonces éste
quien recibe la carga y sólo ha habido una transferencia del pro-
blema. Dado el volumen del mismo no puede pensarse en resol-
verlo sino a largo plazo y mediante un cambio en la estructura eco-
nómica de Europa. Tampoco es razonable que sea sólo el aunaen-
lo de exportación o la disminución de importación los que liqui-
den el atasco. Habrá de buscarse una cierta expansión «le la pri-
mera y una adecuada restricción de la segunda. Y como tales po-
líticas dependen, respectivamente, de la capacidad «le producción
europea y de absorción de los mercados exteriores, y de la natura-
leza de las mercancías traídas de fuera, y la» posibilidades «1«
sustitución por otras europeas, a la luz de tales factores las veni-
mos a continuación.

Las perspectivas ile aumento de las exportaciones vienen con-
dicionadas por el tuerte peso que Estados Unidos tiene en la im-
portación europea. Las cifras son para 1947 —3egún hemos visto—
5.900 millones de dólares, compensados por 900 millones de ex-
portación europea a Norteamérica, es decir, un 15 por 100 de lo
recibido- Con el resto de los países de ultramar la situación es
mejor: 7.100 y 5.200 millones de dólares, respectivamente, iupu-
nen un pago con la exportación del 73 por 100 de la importación.

Las soluciones pueden ser dos: a) aumento de la exportación
a otros países para con el saldo liquidar a los Estados Unidos, y
b) aumento muy grande de la exp'ortación a Estados Unidos. La
primera solución no parece muy viable. El saldo favorable de la
exportación de Norteamérica a los países no europeos es en 1947
de 4.500 millones de dólares. Europa podría forzar un exceso de
exportaciones a dichos países, pero ellos parece dudoso que pue-
dan transformar su débito cu crédito contra Eítailos Unidos, au-
mentando su exportación <i «ste país. Aunque no hay «luda qui*
esta exportación se mejorará, la apetencia de comprar a Norte-
américa es tan fuerte i|iie será difícil transformar el saldo nega-
tivo en positivo por mucho que progrese la política de ventas.
Queda entonces la segunda vía: aumentar la exportación directa
a los Estados Unidos. El bajo nivel actual de ella, e incluso «u
tendencia a declinar, proceden en parte del alza de precios de los
productos europeos, como demuestra que Inglaterra y los países
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escandinavos, cuyos precios no han subido como los restantes de
Europa, han aumentado su exportación a América. De esto -se
desprende que la eliminación de la inflación europea puede ser
un factor importante en la solución de su problema de exporta-
ción. Las posibilidades prácticas de extender la venta de productos
europeos en Norteamérica es difícil i!e calcular. La principal rama
de exportación son las manufacturas para la industria ligera, y las
esperanzas de aumentar este mercado son escasas. La industria de.
lujo y especialidades, que podrían encontrar mayor demanda, cuen-
tan con pocas facilidades financieras y se hallan repartidas en de-
masiada* empresas pequeñas en Europa para abrirse paso en los
mercados de Estados Unidos.

Las posibilidades de disminución de la importación europea
deben enfrentarse con una triple clasificación de ésta: a) normal
(alimentos y materias primas» que Europa importa tradicional -
mente); b) de socorro, para paliar el descenso productivo de
Europa (carbón, trigo —en las cantidades por encima de la im-
portación normal—, leche condensada, huevos, etc.), y c) de re-
construcción, para restablecer el equipo de capital europeo des-
truido por la guerra (productos químicos, abonos, maquinaria.
vehículos, etc.). Las importaciones normal*'.* después de la guerra
—excluida Alemania— son aproximadamente las mismas que antes
de ella, y los infernos también sus lugares de procedencia. El gran
aumento de Ifl importación de postguerra procede de los grupos
fie socorro y reconstrucción, en los que Kstados Unidos es el pro-
veedor esencial. Esto significa que el volumen de la importación
europea futura deberá disminuir a casi su volumen de anteguerra
cuando el restablecimiento de Europa permita prescindir de IOÍ
dos últimos grupos <le importación citadas. Esto, que simplifica
mucho el problema, no lo resuelve enteramente, pues toda reduc-
ción en la importación normal es difícil de efectuar sin grave ries-
go para la economía europea. A ello debe añadirse el aumento con-
siderable en la importación de petróleo ' (único producto nnrmnl
que no ba seguido el ritmo de preguerra) y también algún incremen-

1 El rugo del petróleo es de disentir, pues n deipecho de sus ventajas \iv-
nicaa, retulla dudosa la política de instituir por este combustible, escaso en
Europa, mi rarbón abundanti». cuya esiunn presente durará meno« qu<" la «!•.•
medios de pagob exteriores parj comprar el pelrólcn.
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lo en la traída de-primeras materias para atentW a la nueva indus-
tria europea y quizá algunos comestibles. Con todo lo cual al pri-
mitivo'desajuste de 2.100 millones en 1938 será necesario sumar
«le 300 a 400 millones más. La casi única posibilidad de ahorro en
las importaciones se halla en la sustitución de ciertas manufactu-
ras exteriores (en particular productos de la industria pesada) por
sus correspondientes europeos, y en vista de los cambios en la de-
manda mundial es también la expansión de esas industrias la que
afrontará el grueso del aumento de la exportación europea.

A la vista «le las anteriores consideraciones la nivelación de la
balanza europea necesitará una expansión «le las industrias pesa-
das del orden «le los 2.000 millones (a precios 1938), tanto para
ahorrar importaciones como para incrementar sus exportaciones,
líl resto del ajuste deberá proceder de aumentar la exportación
ile productos de lujo e industria ligera y las muy limitadas posibi-
lidades de reducción en importaciones de ciertos productos pri-
marios.

Todo ello presupone el recobro de la productividad europea
•Je preguerra, lo que depende a su vez de la reducción de la ines-
tabilidad monetaria de Europa, la restauración del comercio intrn-
europeo y la expanción «le la producción en los límites necesario?
para mantener dicho comercio más la exportación a ultramar. Lo
<iue nos lleva a estudiar, dividido en estos tres grupos, el proble-
ma general de la reconstrucción europea.

PROBLEMAS DE LA RECONSTRUCCIÓN EUROPEA

1. EL PROBLEMA DE LA INFLACIÓN

No hay prácticamente un país en Europa que —en grados di-
ferentes— no sufra inflación (o amenaza de ella). Esto dificulta
la recuperación económica, porque eleva el consumo por encima
•le las posibilidades existentes, rompe la estructura de los precios,
ocasionando el desarrollo de producciones menos urgentemente ne-
cesitadas; aumenta la importación y disminuye la exportación y
fomenta el empleo de métodos productivos antieconómicos.
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Durante la guerra se contuvo la inflación, a pesar de las difí-
ciles circunstancias, gracias a adecuadas reglamentaciones, y aun-
que ratas han sido mantenidas en la postguerra, el colapso de la
maquinaria administrativa en los países ocupados por el enemigo
lia trecho difícil que los controles operasen con efectividad. Las
reformas monetarias, el bloqueo del crédito, etc., han sido armas
sólo eficientes en parte, debido a no haberse dado las condiciones
l»ara una estabilidad monetaria. Estas pueden resumirse diciendo
que al nivel de precios dado los gastos de capital (gasto público
cubierto con deuda, capitalización privada e incremento de las re-
=orvas de productos —stocks—) no deben exceder del volumen de
ahorro disponible. Por ello las causas esenciales de presión inflacio-
naria .son : a) gastos públicos por encima de los ingresos ordinarios;
b) reducción de la inclinación a ahorrar como consecuencia de la
disminución en el tenor de vida y la acumulación de ahorros de gue-
rra en formas más o menos líquidas; c) altos requerimientos de ca-
pitalización para la reconstrucción; d) en países donde la inflación
ha debilitado la confianza en el dinero, aquélla se incrementa aún
más con la tendencia al acopio de mercancías, dinero extranjero
u oro, bien con fines especulativos o como medio de preservar el
valor real de los ahorros.

Una de las rondiñones esenciales para conseguir la estabiHrlail
monetaria es. por tanto, el equilibrio presupuestario. Pero incluso
la supresión de los déficit puede no ser suficiente donde por ser
el ahorro voluntario inferior al deseo de inversión es necesario Rii-
plementar el prhnero con el ahorro forzoso de los superávit del
presupuesto. En países donde el ahorro falta, por desconfianza
provocada por anteriores desvalorizaciones del dinero o porque
lu inflación ha desarrollado inflaciones especulativas, pueden ser
indispensables medidas quirúrgicas, con el riesgo de que restable-
cida la confianza en el dinero conduzcan a deflación y paro.

I. IM situación presupuestaria.

Una comparación del nivel del gasto público en los diferentes
países europeos antes y después de la guerra (previa desinflación
por el índice del roste de vida), muestra que su volumen real estu-
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vo en 1946 y 1947 (para el último se usan cifras preventivas y IM>
consuntivas) muy por encima del de preguerra. En Holanda el
aumento fue de tres veces, y de dos en Inglaterra, Suecia y Dina-
marca. En algunos casos —Francia, Grecia, Italia, Polonia— «I
volumen real de gasto fue relativamente bajo por la aguda infla-
ción sufrida.

El aumento de los ingresos ordinarios fue mucho más pequeño
que el de los gastos, de manera que han sido corrientes déficit del
orden del 40 a 60 por 100 del gasto de preguerra, con excepción»»
para tres países: Dinamarca (que todavía tuvo fuerte déficit en
1945-46), Suecia (1947) e Inglaterra. Con todo, frente a lo ocurri-
do en la primera postguerra, en la que se hundió la tributación,
en esta segunda se ha mantenido mucho mejor, y los déficit pro-
ceden más de aumento de gastos que de disminución de ingresos.
La presión inflacionaria del gasto es superior a las alcas cifras a
que ha llegado éste, pues los ingresos han procedido en parte de
fuentes que el contribuyente no considera como limitadoras de tu
capacidad de consumo (impuesto exlraonlinario sobre el patrimo-
nio, sobre las ganancias, etc.), y los gastos han supuesto a veces
adiciones netas a la renta disponible para gastos privados (subsi-
dios al consumo).

2. Inflaciones abiertas y reprimidas.

La mayoría de los países europeos ha tratado de preservar su
estabilidad mediante severo control de precios, racionamiento de!
consumo y de los medios de producción escasos, etc. Donde esta
política ha tenido éxito el sistema de precios no se ha dislocado.
y ha surgido la sensación de una gran escasez de mercancías, man-
teniéndose un alto nivel de liquidez. Donde ha fallado, los precio?
subieron, la escasez sentida es de dinero y crédito y el nivel de
liquides es muy bajo, declinando de- continuo según progresa l.i
inflación, por mantenerse cada vez reservas de caja menores.

Formando un índice de la variación de la circulación en cada
país europeo (donde salvo para Inglaterra no. ha sido posible hacer
figurar junto al papel moneda los depósitos a la vista), otro de los
precios al por menor y dividiendo uno por otro, se obtiene un ín-
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dice del «valor real de las disponibilidades de caja», que puede
considerarse como una medida del grado de inflación, sin olvidar
que el índice sube sin necesidad alguna de inflación, moviéndose
pari passu con el crecimiento de la renta real (como parece obser-
varse en Portugal, Suiza y Turquía). Cuando el índice es muy alto
(la circulación ha aumentado mucho más que los precios) estamos
ante inflaciones reprimidas, como en los casos de Noruega, Che-
coslovaquia y Holanda, cuyo índice sube continuamente desde 1945,
indicando una presión inflacionaria creciente y reprimida. Cuan-
do es muy bajo (los precios suben más deprisa que la circulación)
aparecen inflaciones abiertas como las de España, Francia, Italia
y Rumania.

La situación monetaria no puede ser comprendida, sin embar-
go, confiando sólo en estos datos, porque precios altos pueden sig-
nificar no sólo una inflación abierta, sino también el retorno a nna
mayor normalidad (el caso de Austria, donde tras una enorme in-
flación reprimida se adoptó a mediados de 1946 la política deli-
berada de subir los precios).

Un alto grado de liquidez puede ser indicador de una presión
inflacionaria latente, pero también de prosperidad y confianza mo-
netaria (Portugal, Turquía), e incluso siendo muy alto, con ten-
dencia a declinar, puede ser el síntoma de tránsito de una inflación
reprimida a otra abierta (Finlandia). Por el contrario, un grado
muy bajo de liquidez es tanto una muestra de inflación progre-
siva como quizá la reliquia de una inflación superada (Bélgica.
Hungría).

La. distinción entre inflación reprimida y abierta es, además,
una distinción de matiz, ya que descansa en la existencia o no de
control de precios, y ningún país europeo —aunque con variadísi-
mos aspectos de amplitud y fortuna— se ha librado de él. Pero es
útil esta clasificación, pues permite separar los diferentes efectos
de cada tipo de inflación en los particulares sectores económicos
que veremos a continuación :'

a) Distribución de la renta.—La inflación abierta conduce a
un nuevo tipo de distribución, en perjuicio de salarios, sueldos y
rentas fijas y mejora de los beneficios a través de una reducción
de la demanda real de bienes de consumo. Esto provoca una ten-
dencia al aumento progresivo de los salarios, sueldos, etc., nonti-
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nales, lo que supone nuevas alzas en los precios, sin que el des-
arrollo del proceso cambie el nuevo esquema de distribución (in-
cluso reforzándole). El aumento de beneficios fomenta la produc-
ción de bienes de lujo, lo que aparte su» malos efectos en la esta-
bilidad social impide la adecuada reconstrucción de los países.
Otros traslado» de las corrientes antiguas de renta se provocan tam-
bién entre los diferentes tipos de beneficios; por ejemplo, desde la
industria a la agricultura. Y aunque esta modificación proviene
más de la escasez natural de bienes agrícolas que de causas mone-
tarias, se agudiza por la falta de controles.

En Inglaterra, Suecia y Holanda, donde el grado de inflación
ha sido menor, la diferencia entre precios industriales y agrícola^
no existe, en tanto que se manifiesta allí donde han surgido infla-
ciones muy fuertes, como en Francia. En los sectores urbanos «I
tránsito se produce de los beneficios industriales a los comerciales,
con el consiguiente exceso de personas ocupadas en la distribución
del producto nacional.

Donde la inflación ha sido reprimida la distribución de la ren-
ta ha cambiado más «Je acuerdo con criterios de justicia social,
hasta el extremo de ser incluso más equilibrada que antes de la
guerra gracia» a la política de racionamiento, subsidios al consu
mo y fuertes aumentos de la imposición directa.

b) Deformación did sistema tío precios.—En los casos de infla-
ción abierta no es raro encontrar algunas medidas «le control que
se mantienen liasta el último momento, y que ocasionan graves
trastornos en los precios y la distribución «le los factores de pro-
ducción. Una tasa sobre el trigo cuando los demás productos agrí-
colas están ya libres de reglamentación conduce a la producción
de alimentos menos importantes. El mantenimiento de los alqui-
leres urbanos bloqueados o el bajo precio de los servicios públi-
cos o de bienes como carbón y acero, con relación a sus.costes
reales, implica traslados de renta desde la ciudad al campo o sub-
sidiación de empresas, con peligrosa repercusión en su eficiencia.

Donde la inflación se reprime las deformaciones del sistema d«
precios son menos espectaculares, pero no desaparecen por entero.
Existen quejas de que la mano de obra y materias primas se tras-
ladan de empresas grandes y antiguas a otras nuevas y pequeñas,
donde el control es menos riguroso. Por último, el mercado negro
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aparece (aunque en grados muy diversos según los países). Los sub-
sidios a los bienes de consumo, no perjudicando la eficacia pro-
ductiva por consistir geoeralmente en cantidades fijas por unidad
de producto, son mejores que el abono directo de los déficit en
que incurren las empresas públicas.

c) Modificación de leu existencia» («stocfcs»).— Con inflación
reprimida allí donde no llegan los controles (o llegan sin lograr
disminuir suficientemente la demanda) se sigue una política de
liquidación de reservas y existencias, cuyos precios no pueden au-
mentarse, ocasionando paralización en la producción. En cambio,
donde prevalece una inflación abierta existe la tendencia a reser-
var bienes para beneficiarse de las alzas de precios, y este enrare-
cimiento de las mercancías provoca agravación de la inflación.

d) incentivos a la producción.—Se dio« qan la inflación repri-
mida, reduciendo el deseo de ganar dinero, mata el incentivo para
producir y dificulta la recuperación económica, en tanto que las
inflaciones abiertas mantienen vivo aquel deseo y aun lo refuer-
zan, dado que el valor real de las ganancias disminuye. Pero am-
bas formas son perjudiciales, puesto que la inflación abierta han;
difícil un cálculo racional de los costes y altera la distribución de
Ion factores de producción, llevándolo* a usos menos productivos.

Conviene advertir, por último, que la experiencia monetaria
en la Alemania de postguerra no cuadra bien en ninguno de los dos
modelos de inflación analizados. La destrucción y paralización eco-
nómica han sido tales, que el sistema económico ha retrocedido a
formas atávicas de la economía de simple trueque.

3. Inflación y comercio exterior

La experiencia de las graves inflaciones de la primera postgue-
rra enseñó que la caída del valor exterior del dinero era menos
rápida que la del valor interior del mismo, lo que impulsó la ex-
portación y redujo la importación, aunque a costa de acelerar la
inflación. El periodo de tiempo entre ambas guerras enseñó tam-
bién a perfeccionar el control de cambios dirigiendo con él, si no
toda, la mayor parte del comercio exterior.

En los países con inflación abierta los tipos oficiales de cambio
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han sido corregidos periódicamente —aunque siempre con retraso—
•leterminando fuertes sobrevaloraciones de los medios de cambio
nacionales, sobre todo en relación al dólar. Donde la inflación ha
sido reprimida la sobrevaloración ha sido también menos marcada,
|)cro la presión de la demanda monetaria interior insatisfecha ha
aumentado. En ambo* casos, la inflación ha favorecido la impor-
tación y disminuido la exportación. En el primero, porque la so-
brevaloración mantiene altos los precios interiores en relación a los
exteriores; en el regando, porque la presión de la demanda fo-
menta la importación y tiende a absorber los sobrantes de bienes
que pudieran exportarse.

El control de importaciones —empleado en la mayoría de paí-
ses— ha contenido éstas, salvo cuando la propia inflación retiran-
do mercancías de los mercados interiores (acaparamiento de pro-
ductos agrícolas por los campesinos) ha obligado a importar bie-
nes imprescindibles para el consumo. Las exportaciones, donde la
moneda aparece sobntvalorada, han tomado el camino de los paiaes
IIR dinero débil, y huido de los de moneda raerte, y cuando la in-
flación reprimida ha impedido la sobrevaloración, se han impues-
to medidas de limitación de.venta en el mercado nacional a fin
«le liberar bienes de la presión de la demanda interior y expor-
tarlos (Inglaterra).

No hay un instrumento satisfactorio para medir el grado de «n-
hrevaloración de las diferentes monedas europeas. La comparación
ile los índices de precios al por mayor de los países europeos con
los de Estados Unidos o de sus índices de precios de exportación y
lus de Estados Unidos, pueden ser dos caminos para observarla; pero
uinbos inseguros por la propia estructura de los índices y, en al-
gún caso, por sus deficiencias estadísticas. Pero de ambas compara-
ciones se extrae la consecuencia —con excepción de Inglaterra—
que los precios de Europa han subido más que lo» de América, des-
pués de tener en cuenta las variaciones en los tipos de cambio ofi-
ciales. También en la mayoría de los .cosos los precios de exporta-
ción han subido más que los del índice al por mayor. Al com-
parar en especial los precios de exportación europea con los de
Estados Unidos (lo que casi equivale a compararlos con los d« la
importación de Europa) se comprueba lo ya dicho de una eleva-
ción comparativa mayor en los de exportación que en los de ina-
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portación (si se exceptúa Inglaterra, Irlanda y un par de países
continentales), non lo que la sobrevaloración monetaria ha permi-
tido a la mayoría de las naciones de Europa compensar el empeo-
ramiento potencial de sus relaciones reales de intercambiu (Terms
o/ Trade) —consecuencia del aumento en los mercados mundiales
de loa precios de alimentos y materias primas en relación a los de
manufacturas— a costa de un bajo nivel de exportación en rela-
ción a la importación. Los precios de exportación de Estados Uni-
dos pueden considerarse además como los del más fuerte competi-
dor de Europa para colocar manufacturas en los mercados mundia-
les, por lo que —como se dijo al estudiar la balanza de pagos— es
erróneo suponer una mejora futura del déficit de dicha balanza
europea gracias a una caída de los precios de su importación en
relación a los de su exportación, y lo necesario es más bien reba-
jar los de sus exportaciones hasta el nivel mundial. Estas conside-
raciones han hecho que a partir de mediado el año 194? algunos
países europeos adopten medidas de desvalorización y creen mer-
cados libres, aunque limitados, para el cambio exterior, sin que
de sus efectos posibles sobre el comercio internacional se pueda
juzgar aún.

II. EL PROBLEMA DEL COMERCIO INTEREUROPEO

Se ha visto ya que en la recuperación europea su comercio inte-
rior ocupa un último puesto, y aunque la restauración de éste im-
plica la de la producción de Europa —que examinaremos des-
pués—, hay otras limitaciones a su auge, que proceden de la ma-
nera en que es conducido y que deben analizarse aquí.

I. Características del comercio europeo de preguerra.

Aunque el sistema comercial de anteguerra no tenga por qué
considerarse como un modelo a recuperar ahora —entre otras ra-
zones por la carencia de un período que pudiera llamarse normal
entre las dos guerras—, su análisis puede ayudar a comprender las
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perturbaciones presentes y a forjar un nuevo esquema de funcio-
namiento.

Conviene empezar por la presentación de un cuadro general
del movimiento de mercancías, separándolas por grupos:

. En cuanto a los alimentos había dos corrientes importantes:
una de cereales, desde Polonia, Hungría, Rumania, Yugoslavia y
otras naciones del Sureste europeo, hacia Europa central y occi-
dental (Inglaterra, Alemania, Austria, Dinamarca e Italia), y otra
de concentración en Inglaterra de muy variados alimentos del res-
to del continente (carne, manteca, huevos, frutas, vegetales, vinos
etcétera). Un centro en segunda linca era Alemania para frutas ita-
lianas, manteca danesa, ganado, queso y vegetales holandeses. La
primera corriente suponía el 20 por 100 de las necesidades europea*
de granos en 1935, y la segunda un 19 por 100 de la importación
británica total de alimentos en 1938. El resto de los cereales para
Europa y de las provisiones inglesas venía de ultramar.

Para las materias primas y productos semimanufacturados el
comercio europeo contaba con tres bienes de alta especial ización :
carbón (con pequeña exportación a otros continentes), proceden-
te en su mayor parte de Inglaterra y Alemania; hierro y acero
(países de Europa occidental y central) y madera de construcción
(países escandinavos), importada en primer lugar por Inglaterra.
Algodón, lana y petróleo venían principalmente de ultramar (aun-
que del último Rumania suplía un 20 por 100 de la importación
requerida). Lo mismo sucedía con los metales no férricos (salvo
pequeñas cantidades procedentes de Bélgica, Noruega. España, etc.).

Los productos manufacturados eran el contenido esencial del
comercio de Europa, y una fina especialización permitía incluso
intercambios «le los mismos bienes; asi, Inglaterra y Bélgica w*.
exportaban mutuamente acero, hierro, maquinaria y productos
químicos. Alemania era el centro distribuidor de manufacturas al
resto de Europa, y aunque la producción inglesa era aún mayor
ésta surtía más a ultramar que al continente, no superando en
éste —para cinco grandes manufacturas: textiles, químicas, hierro
y acero, .maquinaria y vehículos— la mitad de lo vendido por
Alemania.

Es ahora conveniente examinar cuál era el sistema de pagos
de este comercio. Su esquema esencial fue el siguiente: Inglaterra
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pagaba su exceso de importación de Europa con el producto de.
sus inversiones, fletes, etc., en ultramar, con el que el resto de
Europa pagaba a su vez a Alemania las importaciones que de ella
recibía, fondos <jue Alemania utilizaba para liquidar a sus pro-
veedores ultramarinos de materias primas. En, la actualidad tanto
las disponibilidades inglesas cuanto el exceso de exportaciones
alemanas han desaparecido.

2. El sistema comercial de postguerra.

La guerra ha determinado cambios fundamentales en el modelo
descrito.

En lo que se refiere a los alimentos el comercio «le granos eiim-
peos se limita a pequeñas cantidades exportadas por Turquía y
otras para la fabricación de cerveza exportadas por Dinamarca.
La exportación europea a Inglaterra es la mitad o menos que la
de preguerra, salvo frutas y vegetales, ¿suplido.* en exceso respecto
a 1938, pero con cambio en los proveedores (Italia envía ahora a
Inglaterra casi el 45 por 100 de las frutas y verduras de Ja impor-
tación ingle»*, frente al 20 por 100 KII 1938). Para la» materias pri-
mas y xemiproductos el descenso e.n el comercio del carbón, hie-
rro, acero y madera de construcción lia sirio muy grande, impo-
niendo graves limitaciones a la recuperación de la producción
europea. Con relación a las manufacturas, país por país, exclu-
yendo a Alemania, se han aproximado a los niveles comerciales
de anteguerra, pero los productos de la industria pesada disponi-
bles para los países occidentales y centroeuropeoá en 1947, proce-
dentes de Alemania. Inglaterra, Francia, Holanda y Checoslova-
quia, eran sólo un 25 por 100 del volumen de 1937, y para lo*
de hierro y acero sólo el 11 por 100. En el aumento ile los artícu-
los de lujo y no esenciales se muestra otra debilidad del comer-
cio de Europa. Ya la proporción de los vehículos en el conjunto
de la industria pesada (la exportación total dr. «llo3 en el comer-
cio intereuropeo es el único índice más alto en 1947 que en 1937)
apunta aquella debilidad, pero a ella se unen vinos, perfumes,
etcétera. Las razones del exceso en el comercio de lujo proceden
en parte de la inflación (que crea una fuerte demanda para el mis-
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tno, ofreciendo también mayores beneficios al fabricante, por estar
menos reglamentada la producción de estos artículos) y además de
las formas peculiares del comercio bilateral de postguerra, que
utiliza dichos bienes como contrapartida para negociar. Es así fre-
cuente que la obtención de un producto escaso obligue al país a
aceptar también una masa Je bienes no esenciales, sin la que el
producto deseado no se le facilita. La generalización de estas prác-
ticas provoca un comercio exterior irracional y en oposición con
ni interior. Un ejemplo entre muchos es el de Suecia y Dinamar-
ca, que limitando estrechamente' la adquisición interior de aspi-
radores para la limpieza, a fin de dar prioridad al acero para otras
manufacturas más necesarias, ¿e cambian, no obstante, mutuamen-
te cierta cantidad de nidios aparato». Sin negar la importancia
<]ue el comercio de lujo puede tener en sí mismo, no es menos
cierto que su importancia relativa en el europeo actual indica que
¿ste contribuye menos ile lo que pudiera a la reconstrucción

.1. El sistema dt>. pagos del comercio de postguerra.

Los convenios bilaterales de comercio y de pagos —de los que
en 1947 se contaban 200 o mas en Europa— han sido el instrumen-
to de postguerra para efectuar y liquidar el comercio europeo. Gra-
cias a ellos, y dadas las escaseces de bienes y de medios de pago
exterior de la» naciones del viejo mundo, han podido éstas comer-
ciar procurando no agravar sus disponibilidades. Sin ellos la re-
cuperación comercial hubiera sido mucho menor, pero a medida
que ésta avanza, en vez de aparecer una mayor flexibilidad, se re-
fuerza la tendencia a confiar en la liquidación bilateral, con posi-
tivo eiitorprciniiento para ron.<t*guir una plena recuperación del trá-
firo. Debemos examinar cuále* son las razones para el predominio
ilc esta tendencia y la« desventajas que lleva aparejadas.

Dichos 'acuerdos de comercio y pagos suponen la aceptación
bilateral de lisias di» mercancías en cantidades (y a veces en pie-
rio) determinado?, que pueden intercambiar los países contratan-
te* durante un período, junto non mi sistema de compensación
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mutua que elimine la necesidad de utilizar oro, dólares u otro
medio de pago escaso para saldar el tráfico efectivamente realizado.

A pesar de que desde la guerra viene funcionando el comercio
europeo a base de estos acuerdos bilaterales, no ha tendido a con-
vertirse en comercio bilateral estricto —las exportaciones limitan
las importaciones— hasta muy recientemente. Ello fue debido a
la desigualdad en el grado de recuperación de cada país, lo que
determinó superávit para unos y déficit para otros. Aunque estas
situaciones deudoras y acreedoras no se presentaron en condicio-
nes de compensarse, creando un sistema multilateral de pagos, lo
cierto es que en parte a través de entrega de oro y dólares por los
deudores, y en parte por concesión de créditos por los acreedo-
res, se evitó una terminante compensación bilateral de exporta-
ciones con importaciones.

Una de las tentativas más importantes a favor de la mayor fle-
xibilidad comercial fue el desarrollo del sistema de «cuenta» traiui-
feribles» (Transjcraltlo. Accounts), organizado por Inglaterra en
función de las cláusulas del «acuerdo financiero angloamerica-
no», sistema que englobó a Bélgica, Checoslovaquia, Finlandia,
Italia, Holanda, Noruega, Portugal, España y Suecia, y mediante
el cual la libra esterlina circuló libremente y se estableció BU con-
vertibilidad en dólares a partir de cierta fecha, iniciada ésta con
poca fortuna, el Reino Unido no pudo soportar la pérdida de dóla-
res, y hubo de suspenderse.

Otro intento más reciente ha sido el «acuerdo de compensación
multilateral», puesto en ejecución en 1 de enero 1948, que inclu-
yó Bélgica-Luxemburgo, Francia, Italia y Holanda, y al que se
unieron después las zonas inglesa y americana de Alemania. Aus-
tria, Dinamarca, Noruega, Suecia, Inglaterra, Crecía. Portugal y
la zona francesa de Alemania, aunque, estos últimos, salvo la bi-
zona y Austria, se hayan adherido sólo temporalmente.

Para comprender por qué el sistema comercial europeo presen-
te no ha sido capaz de crear un mecanismo de compensación mul-
tilateral que le permita salir del creciente endurecimiento de la
técnica bilateral convendrá rerordar las condiciones esenciales para
que funcione un modelo de compensación triangular. En primer
lugar, una parte de las corrientes de exportación se calda natural-
mente en forma bilateral con otra de las de importación, incluso
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cuando el comercio internacional no se reglamenta deliberadamen-
te a través de acuerdos por pares de países. Esta es la parte del
tráfico que puede llamarse «bilateralmente compensable». En se- •
gundo lugar, en la medida que un país Z tiene un exceso de expor-
tución sobre X, y éste sobre Y, quien a su vez lo tiene sobre 2,
«1 círculo se cúmplela, y los créditos y debitas de los tres países
quedan mutuamente compensados hasta el importe del más peque-
ilo de los excesos de exportación poseído por una de las naciones del
circulo. Este es el comercio «multilateralmente compensable». Por
último, alguno o algunos países pueden tener excesos de exportación
fi de importación en relación con otros no compensables por nin-
guno de los dos sistemas anteriores. Esta parte del comercio es la
«no compensable dentro del sistema», pudiendo serlo a través de
ingresos o pagos que el país o países tienen con otro sistema co-
mercial (el caso de los ingresos de «partidas invisibles» de Ingla-
terra antes de la guerra, que servían para liquidar su importación
•leí continente). Si esto no es posible la parte no compensable debe
liquidarse o con oro o divisas que posea el importador o conce-
diendo créditos al deudor —si resuelve el exportador—, o ser finan-
ciada por un tercer país dentro o fuera del sistema.

Provistos de este modelo veamos ahora la situación europea.
Un grupo de países (grupo A), entre los que figura destacada Bél-
gica, han conseguido excesos de exportación sobre muchos otros
países europeos. Deudas que éstas han liquidado en parte con
transferencias de oro o dólares, pero cuyo volumen esencial figura
como créditos concedidos a los deudores a través de las provisio-
nes que para tales extremos contienen lo* acuerdos bilaterales dr
roinercio. Otro grujió de naciones (grupo B), entre las cuales, por
ejemplo, se cuentan Francia, Suecia, Noruega y Holanda, son deu-
doras importantes del grupo A, pero tienen saldos favorables por
su exportación a otros. Un corto número de países (grupo C) —en
esencia, Inglaterra— poseen grandes saldos adversos con los gru-
|»os A y B. Por último un cuarto grupo (grupo D), con escasas fa-
cilidades de rrérJifo en sus acuerdos comerciales, ha apurado Ja
compensación bilateral y usado oro y dólares para saldar ' dife-
rencias.

Está claro que la existencia del grupo C impide la compensa-
ción multilateral del sistema y que éste no puede funcionar mis
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que: a) si los países deficitarios obtienen oro y dólares bastan-
tes para ir liquidando, o b) si las naciones acreedoras continúan
acumulando créditos contra aquellos. Ninguna de estas dos solucio-
nes parece viable: ni hay perspectivas para los deudores de po-
der procurarse continuamente medios de pago ni parece haber
voluntad por los acreedores (o capacidad) para seguir concedien-
do créditos.

De todo ello se deduce que el esquema comercial construido en
Europa durante 1946-47 carece de condiciones de estabilidad y
continuidad y habrá de sufrir cambios fundamentales. Se explica
también que la tendencia al bilateralismo se refuerce y que mu-
chos países, entre ellos Inglaterra —vista la imposibilidad de dis-
poner de los instrumentos de pago para liquidar sus déficit—,
hayan iniciado con nuevo brío las compensaciones bilaterales es-
trictas.

4. Los problemas de la restauración
fiel comercio intereuropeo.

Los convenios comerciales bilaterales han favorecido el comer-
cio europeo, según hemos visto, pero su progresiva rigidez tiene
serias desventajas, algunas de las cuales se han examinado. Otras
son: a) la imposibilidad de vender o comprar cada país en los
términos más favorables; b) que quien necesita con urgencia un
bien no puede lograrlo por carecer de la adecuada contrapartida,
mientras otros obtienen más de lo que por lu escasez del producto
les correspondería. Sólo extendiendo la liquidación a un período
de tiempo muy largo podría 'el sistema bilateral ayudar a países
muy necesitados, pero incapaces hoy de ofrecer un cambio venta-
joso de mercancías.

Las dificultades de los pagos en el sistema bilateral se conside-
ran muchas veres problemas monetarios (el «problema de las mo-
nedas débiles»), con lo que se apunta que su solución provendrá
de una mayor convertibilidad entre las monedas europeas. Pero
tanto el diagnóstico como la terapéutica parecen erróneos.

El que las monedas de muchos países europeos sean débiles re-
fleja simplemente su falta de equilibrio comercial, debido, bien a
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baja producción, que no deja exportar y favorece importar, o a
inflación, que conduce a iguales efectos. Además ambos —bajo
nivel productivo e inflación— se favorecen mutuamente, y una
política de crédito que ayude al país a reconstruir su producción
—en el primer caso— o de amputación de. la inflada capacidad d«
compra —en el segundo— son medidas que pueden favorecer a las
monedas débiles más que la libre convertibilidad. Con ésta, sin
otras modificaciones, la consecuencia sería una restricción mayor
del volumen comercial, por intentar todos los países reducir BU?
importaciones para conseguir aliviar su situación. Convertibilidad
sólo europea tampoco puede resolver nada, pues dentro de Europa
el grando de debilidad monetaria es diverso en cada país, y apa-
recerían los «fuertes» y los «débiles», o si se quiere los menos y
más débiles, con nuevas reducciones del tráfico provocadas por los
últimos.

Las monedas débiles son no la causa, sino el efecto del desequi-
librio comercial, y la convertibilidad sólo serviría para algo si se
lograse una nivelación comercia] efectiva o si los países acreedores
consintiesen una política de créditos que aplacase temporalmente
la demanda de monedas fuertes, hasta que la recuperación poste-
rior permitiese la equilibración del tráfico. Esto último exigiría
también una rígida organización comercial' de fomento de expor-
tación de los débiles, puesto' que la política de crédito, facilitan-
do el juego a corto plazo, es a largo plazo un factor de persisten-
cia y ampliación del desequilibrio de la balanza comercial.

La imposibilidad de llegar a puerto r.on una política general
de expansión de exportaciones y limitación de importaciones no
quiere decir que para ciertos países deje de ser absolutamente ne-
cesario un ajuste de su comercio tradicional. El caso de Inglate-
rra —según se ha dicho ya— es significativo por su gran volumen
comercial, pero otros países europeos se encuentran en situación
análoga. Perdidas sus fuentes de ingresos exteriores, Inglaterra ten-
drá que ajustar su importación de Europa. Los resultados del
ajuste serán diversos si lo logra mediante un aumento de sus ex-
portaciones al continente que si meramente corta sus compras en
él, porque esto último puramente transfiere —según también vi-

él problema al resto de Europa.

Dé todo lo dicho se desprende que el comercio europeo estará
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todavía sometido varios años a severas limitaciones. De ellas deben
procurar eliminarse dos: que la lucha por las monedas fuertes
conduzca a una reducción del volumen del comercio total y que la
carencia de una política de créditos lleve al bilateralismo más ce-
rrado y a la misma consecuencia última de reducción del tráfico.
El mejor funcionamiento del sistema ile acuerdos bilaterales exi-
girá para eliminar sus graves rigideces favorecer la compensación
multilateral mediante acuerdos de esta clase —aunque no afecten
al total volumen comercial de los contratantes— y permitir la
compensación de los excesos de importación de hoy con excesos
contrarios de mañana, política cuya amplitud depende en puri-
dad del problema del capital disponible.

III. EL PROBLEMA DE LA PRODUCCIÓN EUROPEA

1. Dimensiones del problema.

Conforme vimos en el análisis de la balanza de pagos europea,
su nivelación exigirá un aumento en la producción de las indus-
trias pesadas del orden de los 2.000 millones de dólares (en pre-
cios 1938). Este cálculo da por sentado: a) que la recuperación
agrícola europea sea de tal grado como para no exigir importacio-
nes de alimentos superiores a las de anteguerra, y b) que la pro-
ducción industrial del viejo mundo se habrá restaurado lo bastante
para no exigir las crecidas importaciones actuales de socorro y de
reconstrucción, manteniéndose, no obstante, el tenor de vida de
antes del conflicto.

El logro de estos objetivos exige una expansión industrial en
todos sus sectores, y no exclusivamente en las industrias pesadas;
sin embargo, la atención se fijará en éstas (hierro, acero, industria
mecánica —incluidos vehículos y navios— e industria química),
pues de ellas depende la posibilidad de crecimiento de las demás.
Para discutir el problema con mayor claridad se dejará fuera tam-
bién la cuestión de Alemania. Cualquiera sea la solución del caso
germano no afecta a los demás países europeos —desde el punto
de vista aquí considerado— más que en el nivel de disponibilída-
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iles de carbón y manufacturas que recibirán de Alemania, y cnya
estimación haremos en seguida.

Planteada así la discusión los 2.000 millones de dólares de ex-
pansión de la producción europea significan de un 15 a 20 por 100
del valor de la producción de las industrias pesada1: de anteguerra.
Por países esta proporción puede ser muy diferente; por ejemplo,
ha sido estimada para Inglaterra en un 75 por 100 del nivel dr
1938. A esta cifra debe añadirse lo necesario para suplir el volu-
men de comercio europeo determinado por la ausencia de las ex-
portaciones alemanas de industria pesada. Aunque difícil de calcu-
lar con precisión puede estimarse en 300 o 400 millones de dóla-
res. Sumadas ambas cantidades dan una expansión del 20 al 25
por 100 de 1938. Por último, las necesidades adicionales que se
presentarán una vez terminado el proceso líe reconstrucción indus-
trial europea para permitir la continuidad del más alto nivel de
producción y la amortización, deben calcularse en otro 20 a 25
por 100 de 1938. En conjunto, por consiguiente, y sin que esto sea
más que una estimación aproximada, las industrias pesadas euro-
peas deben pasar a un nivel del 40 al 50 por 100 más alto qne el
de 1938.

2. Las metas de la reconstrucción
de los países europeos.

• Para las industrias pesadas antes citadas el nivel europeo había
llegado como media en el tercer trimestre de 1947 a un 12 por 100
más que en 1938, y la mayoría de los países europeos había fijado
planes para la expansión de dichas industrias en los años subsi-
guientes. No es posible, sin embargo, hacer una estimación unifi-
cada de estas previsiones, pero si de la producción de acero, ener-
gía eléctrica y carbón, de cuyas disponibilidades dependerá el cre-
cimiento de las industrias pesadas. Tomando la fecha de 1951 la
obtención de acero se ha estimado (nivel mínimo) en 54 por 100
sobre 1938, y la de acero en productos en 60 por 100 por encima del
mismo nivel. Estas cifras y las de energía eléctrica parecen sufi-
cientes para permitir el desarrollo necesario en las industrias pe-
sadas (aunque no debe olvidarse la expansión en el consumo de
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electricidad para otros usos). En cambio parece reducida la cifra
prevista para el carbón (17 por 100 más que en 1938), aunque la
obtención de ¿«te calculada para Alemania es excesiva en atención
II la cifra estimada en IH misma para su producción de acero, lo
que supone posibilidad de exportar carbón alemán a otros países
europeos y suplementar la dotación citada. La conclusión es, por
lanto, que, si se cumplen las previsiones, Europa podrá conseguir
el incremento fijado para su* industrias pesadas en los comienzos
de 1950.

En la producción agrícola los nivele» previstos para 1951 son
los de anteguerra en patatas y cereales, 21 por 100 más que en 1938
para el azúcar, pero sólo 95 por 100 y 87 por 100 del nivel de pre-
guerra en leclm y carne. Teniendo en cuenta un aumento de pobla-
ción para 1950 del 6 al fi por 100 .sobre el nivel de 1938, las cifras
agrícolas son bajas incluso no manteniendo el tenor de consumo
anterior al conflicto, y exigirán para 1951 (suponiendo una recu-
peración media agrícola del 95 por 100) una importación de alimen-
tos de 650 millones de dólares a precios 1938 (o un 25 por 100 más
<|iie la importación habitual prebélica), a fin de disponer del volu-
men de productos agrícolas normal ante* de la fur.rra (dejando fw-
r.t de cálculo el Huiliento ile población).

Es tanibión inseguro que para 1950 nueda Kuropa prescindir
«le las fuertes importaciones de manufacturas que en 1947 se traen
para la reconstrucción. Los planes europeos prevén todavía una
importación de manufacturas en 1951-52 cinco veces mayor qu«
untes de la guerra (273 por 100 para manufacturas de hierro y ace-
ro). Unida esta cifra al 46 por 100 más en alimentos, 129 por 100
para otros productos no incluidos en manufacturas y 19 por 100 en
materiales industriales, es evidente que con las previsiones de au-
mento de la producción fijadas en los planes europeos no puede
pensante en exportar lo bastante para equilibrar la balanza de pa-
gos de Europa para 1951-52 (aunque, desde luego, los planes no
tienen tal propósito). La realización de los planes depende además
de tres condiciones básicas: primera, que Europa consiga impor-
tar los bienes necesarios para su reconstrucción, esto es, recepción
«le continuada asistencia financiera desde el exterior; segunda, que
se consiga el aprovechamiento total de las disponibilidades, lo que
«•apondrá una política de créditos intereuropeos que facilite a un
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país los recursos de otro cuando éste no pueda o sepa utilizarlos;
tercera, que se armonice la expansión de los diversos sectores pro-
ductivos de forma que el progreso no se interrumpa por «embote-
llamientos». Esta última cuestión es tan importante que merece
punto aparte.

3. Los acmbotellamientos» de la industria europea.

La primera etapa de la postguerra se caracterizó por la apari-
ción de «embotellamientos» en los procesos de producción más ale-
jados del consumo. Las industrias mecánicas se recobraron mejor
que las de hierro y acero, y ¿(tas mejor que la de carbón. La res-
tauración comercial fue más baja que la de la producción. La falta
de carbón se debió en alto grado a la carencia de mano de obra,
tanto por traslado de eüa a industrias más ligeras como por caída
de su productividad, y el descenso <le esta última debe atribuirse
a escaseces de alimentos, viviendas y otms bienes de consumo.

A comienzos de 1948 la situación ha cambiado mucho. La falta
de carbón se ha paliado bastante, y en su lugar los «embotellamien-
tos» de electricidad y acero son los principales. Con la llegada a
niveles de producción más altos aparece también la escasez de ins-
talacionm industriales. Otros específicos «embotellamientos» son
«artificiales», es decir, proceden de dificultades comerciales y mo-
netarias más que de escasez física, y están provocados por defi-
ciencias He la política «le crédito en los países europeos.

Un examen por productos daría los siguientes resultados:
En carbón del índice 79,4 para 1946 (1935-38 = 100) se pasa-

ai 82,2 en 1947 y se planea el de 93 para 1948. Estas cifras, junto
con la importación desde Estados Unidos —que dispone de carbón
por encima' de la demanda efectiva—, aseguraron en 1947 un con-
sumo total en Europa del 95 por 100 de anteguerra, y es razonable
suponer que en 1948 se dispondrá de combustible suficiente para
todas las necesidades.

Para el acero encontramos el «embotellamiento» más importan-
te, casi tan grave como antes el del carbón. Excluyendo a Alema-
nia la- produrrión fue de 27,5 millones de toneladas en 1946, 31,5
millones en 1947 (7 por 100 más que en 1938) y se calcula en 38,5
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millones para 1948 (contando con las cantidades de cok que ae es-
pera exportará Alemania). Pero la cifra prevista por los planes era
43.5 millones de toneladas, con lo que el déficit es de unos cinco
millones. Las causas de la deficiencia son la escasez de cok y la de
chatarra. Para el primero no hay otra solución que incrementar
la producción alemana; para la segunda las. esperanzas en una
mayor importación desde Estados Unidos no ofrece seguridad, pues
.Norteamérica no está en condiciones de aumentar la exportación
«le esta materia prima. Se presume una mejora del déficit actual,
reduciéndolo a dos millones de toneladas en 1949 y a uno o uno
y medio en 1950-51; pero sin una producción de cok y recogida de
chatarra mayores que las actuales la producción de acero en los
próximos cuatro años probablemente será inferior a la prevista en
un 10 por 10(1, y la de acero en productos en un 7 a 10 por 100. La
escasez de acero ha producido agudas faltas de determinados artícu-
los, como chapas, hojalata, etc.

Otro «embotellamiento» que es probable limite la expansión in-
dustrial de Europa es el de energía eléctrica. El crecimiento de la
demanda antes de la guerra era de un 6 a 8 por 100 anual, y las ins-
talaciones generadoras tenían un excedente de capacidad de un 25
por 100. Después de la guerra la demanda crece cada año alrede-
dor de un 15 por 100, y como durante la guerra se paralizó la ex-
pansión de la industria y su renovación, las instalaciones actuales
son insuficientes operando al 95 por 100. Es probable que la deman-
da de consumo doméstico, hoy aumentada por la carencia de com-
bustible, decaiga algo en el futuro; pero las exigencias de mayor
«HHisumo para la industria —sobre todo en los países atrasados,
<|ue es 'donde se ha notado más el aumento de postguerra— man-
tendrán el tipo de crecimiento actual de la demanda durante va-
rios años.

La expansión prevista pura los próximos cinco años no es mayor
de un 10 por 100 anual, con lo que la diferencia entre oferta y
demanda aumentará en vez de reducirse. Puede calcularse que con
Tas instalaciones presentes la escasez no podrá superarse antes de
1955, y todo intento de mayor expansión que la planeada debe
excluirse, debido sobre todo a la .limitada disponibilidad de acero.

Por lo que respecta al equipo industrial europeo no existe in-
formación pormenorizada salvo para algunos pocos casos. La pro-
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ducción de vagones ferroviarios se estima ahora en 60 a 7O.(KM>
anuales, aunque sin la escasez de acero y madera podrían cons-
truirse 100.000 por año. La reparación de vagones averiados —IIK
los que se calculan 140.000 más de los normales por la acumulación
de atrasos— se hace al ritmo de 7 a 8 por 100 mensual, o sea que
supondrá de dieciocho a veinticuatro meses eliminar el alase»J.
Continuando este tipo de nueva construcción y reparaciones, paru
1949 se puede llegar a la disponibilidad de 1938. No se pueden hacer
estimaciones con respecto «1 parque He locomotoras, pero la recu-
peración del nivel de anteguerra esperará más que la de los vagones.
La misma carencia de dalos se presenta en material eléctrico y mi-
nero, así como maquinaria agrícola, pero las escaseces son grande*.

Por último hemos de referirnos a la madera de construcción,
para la que el nivel actual (un 15 por 100 inferior al de antegue-
rra) continuará durante varios años. La escasez se siente con grado-
muy diversos según los países, pues los antiguos exportadores con-
sumen hoy más, con lo que los importadores tradicionales dispo-
nen sólo del 60 por 100 de sus compras de preguerra. Las caren-
cias de madera hacen que los programas de reconstrucción de vi-
viendas se hayan retrasado considerablemente.

4. Aspectos internacionales de las escaseces
de mercancías.

Algunos ejemplo» —entre lo> muchos que se pueden citar- -
demuestran que la existencia de facilidades de crédito entre lo*
pautes europeos eliminaría muchas limitaciones que a la recupera-
ción de Europa oponen los «embotellamientos». Bélgica podría
exportar muchos más vagones si los otros países pudieran adqui-
rirlos con crédito, e Italia produciría muchos más en caso de obte-
ner materias primas que no puede comprar. Bélgica y Luxembur-
so disponen de superávit en material eléctrico. Francia e Italia no
pueden trabajar a pleno rendimiento en sus instalaciones de coji-
netes de bolas por falta de acero cromado a traer de Suecia, etr.

Esto no quiere decir que el crédito sabiamente ampliado fuese
a resolver todas las escaseces actuales, pero sí las aliviaría mucho.
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5. Conclusiones.

Aunque es imposible diseñar un cuadro detallado de las po-
sibilidades de la producción europea en los años venideros, es de
suponer que la disponibilidad en combustible y materias primas
mejorará mucho, incluso aunque como en el caso del acero y elec-
tricidad la mejoría sea inferior a la requerida. Con estas conquis-
tas el déficit de instalaciones en las industrias más próximas al
consumo se dejará sentir fuertemente, asi como la escasez de equi-
po industrial. Pero estos «embotellamientos» se superarán con más
facilidad que los anteriores.

Con el paro industrial prácticamente resuelto la escasez de
mano de obra en Europa deberá resolverse con emigración (sólo
en Italia hay más fuerza de trabajo sobrante que la requerida por
Francia e Inglaterra), pero sobre todo elevando el nivel de ren-
dimiento, lo que debe esperarse no sólo de los planes de moder-
nización, Bino también de la mejora en el nivel de consumo y de
la eliminación de detenciones en la producción causadas por irre-
gularidad en la entrega de los factores productivos.

No parece exagerado confiar en la obtención de las previsiones
hechas para 1950, con tal de que el comercio y el crédito intereuro-
peos se desarrollen con normalidad y continúen las importaciones
necesarias de ultramar. Con todo, la balanza de pagos de Europa
no podra nivelarse con la condición de asegurar a la población el
tenor de vida de preguerra.

( • redimen y traducción han sido hechos por / . M.« NÁHARRO MORA.)


